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Santo Domingo, Febrero 15, 1927.

Sb. Don José Schiffino,
Ciudad.

Distinguido amigo:*
Le devuelvo Jos originales de su libro «RIQUEZA FO­

RESTAL DOMINICANA», que üd., tuvo la bondad de en 
viailhe ant^< de darlos a la imprenta, y le declaro con ver­
dadera lealtad que su lectura me ha impresionado de una 
manera gratísima. Le asigno a ese libro de manera anti- 

• cipada un verdadero éxito, ya que entre nosotros hasta 
ahora nadie había emprendido una obra de ese genero, tan 
útil y necesaria para la divulgación, por medio tan eficaz 
de la riqueza de nuestros bosques.

Desde la época colonial, hasta nuestros días, se han ve­
nido haciendo en casi todos los países de la América tropi­
cal, estudios importantes y serios sobre la flora de nuestro 
Continente, pero todos ellos no han tenido sino una finali­
dad científica, girando en torno de la extensa y difícil Histo- 
ria Natural, que tanto ha contribuido al desarrollo de las 
otras ciencias.

Los nombres de Humbold, Mutis, Caldas, Bompland y 
muchísimos otros sabios de renombre universal, van unidos 
al propósito de descubrir los misterios de las selvas sur- 
americanas, en relación con los designios de la ciencia.



En nuestra isla solamente Deseourtilz en la época colo­
nial inició un esta lio <le nuestra flora; pero su trabajo se 
circunscribió a estudiar minuciosamente las propiedades 
nedicinales de las plantas que adornan nuestros bosques y 
praderas.

En nuestros días, el Señar Rafael Moscoso, se ha dedíca­
lo con verdadero interés e inteligencia a catalogar nuestras 

especies botánicas, de acuerdo con la nomenclatura cientí­
fica, uní versal mente aceptada por todos los naturalistas.

El libro de Ud., culto amigo, va por otros rumbos. 
Ud. ha querido brindarle a la República Dominicana, un li­
bro de utilidad práctica, y lo ha logrado. Es incalculable 
el beneficio que se le hace a la industria maderera del mun- 
do, ofreciéndole un vademécum, en que se coC\enga la_rela- 
ción de cada uno de los árboles de nuestra fle^a, con ex­
presión de su nombre científico y el vulgar conque se le de­
signa en nuestra tierra y en los países de nuestra vecindad. 
El sistema empleado por Ud., facilitará el conocimiento de 
la similitud existente entre nuestra flora y la de esos países, 
ya que hasta ahora la diversidad de nombres ha impedido 
saber cuál árbol nuestro corresponde al que en Cuba, Puer­
to Rico, Centro América etc. etc., se designa con nombre 
diferente.

Ese libro, que yo no considero definitivo, sino como el 
ámplio bosquejo de una obra de mayor magnitud, viene a 
ser el complemento de los curiosos muestrarios de maderas 
con que Ud. le ha facilitado al actual Gobierno los medios 
de hacer una propaganda objetiva, práctica y original en el 
extrangero con respecto a la importancia que tienen nues­
tros bosques, criaderos de maderas preciosas y de multitud 
ie árboles útiles para las industrias.

Le envío—repito—su manuscrito y quedo íntimamente 



convencido de que su libro ha de ser acojido con entusiasmo 
y verdadero interés por todos los que se den cuenta del bien 
que ha de derivar la República con esa gallarda y elocuente 
exposición de una de sus más firmes riquezas: la que se es­
conde en sus extensos bosques.

Al darle las gracias por la señalada distinción de que 
me hizo Ud. objeto, le reitero las expresiones de mi más vi-
va simpatía.

Afectuosamente, 
Lorenzo Despradel.
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Dos palabras al lector.

La idea que concebimos en dar a la publicidad este 
trabajo, data de muchos años atrás y formaba parte del 
presupuesto al instalar nuestro primero aserradero en Azua 
Cor el año de 1907; pero las dificultades con las cuales nos 

emos tropezado en esta tarca tan árdua, acompañadas de 
las continuas luchas por querer sostener una empresa como 
es la de un aserradero que solo la fuerza de un capital só­
lido puede hacerla triunfar, nos han paralizado mas de 
una vez la obra y desde luego esta ha resultado ser una 
tarca larga, difícil y llena de inconvenientes; mas, como en 
todos los actos de nuestra vida siempre hemos llevado por 
lema “La voluntad es mas potente oue la fuerza” no 
desistimos jamás de nuestro propósito, y, aunque la hemos 
interrumpido frecuentemente, siempre ha sido reanudada 
periódicamente, con n.ayor brio y confianza. Ultimamente 
y cuando solo teníamos coleccionados 36 ejemplares de 
maderas, tuvimos la debilidad de confiar nuestro preyecto 
á un amigo (cuyo nombre por discreción silenciamos; com­
petente y perito en maderas, y, tras una sonrisa sarcástica, 
nos dijo: Este es un trabajo de locos!

Sin embargo, otros nos han alentado después y entre 
ellos contamos al malogrado Presb. Don Miguel Fuertes 
hombre de ciencia, bastante concccdc r de la Flora Domi 
nicana, y a quien, verdaderamente, debemos una gran parte 
del principio de este trabajo ya que con sus consejos y sus 
opiniones alentadoras nos infundió el valor que nos faltaba 
para la continuación. Y verdaderamente ¿no resulta 
cierta la opinión del amigo X cuando hoy describimos 
una madera, acabada de aserrar, y que a los pocos días 
sus colores se cambian, unos mas pálidos, otros mas subi 



dos, y en muchos casos, una madera descrita blanca hoy se 
cambia en verdosa mañana? En vista, pues, de estas conti­
nuas transformaciones de un dia A otro, hemos optado el 
único, el verdadero y el mas preciso medio de describir 
cada ejemplar en el momento de aserrarlo a fin de dar una 
dcscrición esacta sobre sus colores cuando la madera e«tá 
verde, haciendo caso omiso de las variaciones que pueda 
sufrir al volverse seca. Igual sucede, respecto a ¡os pesos.

La misma madera resulta tener diferentes pesos; por 
ejemplo: Ja villa; la albura de esta madera pesa 1300 libra 
por cada, 1000 piés cuadrados; mientras que el corazón pesa 
1600 libra; de modo que el peso de las tablas varía según 
las partes que ella tenga mas ó menos de albura ó de 
corazón.

Y seguiremos confirmando la opinión del amigo X si nos 
referimos también á los nombres vulgares de los árboles. 
En este punto nos hemos encotrado de lleno en un verdade­
ro laberinto.

¿Como se puede conseguir un ejemplar si aqui se llama A, 
en P. Rico se llama B. en Cuba C. ect. ect.? Aqui mismo te­
nemos una variedad de nombres, y, ó unos se les aplican á 
dos árboles distintos solamente porque estos se parezcan ó 
al mismo árbol se le dán dos o tres nombre« diferentes. Tor 
ejemplo: El árbol “Aceituna” en Azua, es el que abunda 
también en la Pcia. de Sto. Domingo donde se conoce con el 
nombre de “Daguilla”; mientras que el árbol “Daguilla" 
de Barahona y el Cibao no es ni la “Aceituna'’ de Azua ni la 
“Daguilla” de Sto. Domingo. En el Sur de la República 
es muy conocido por su abundancia el árbol “Baria'’ (Ca- 
lophyllum Calaba) y en el Norte no se conoce sino por 
“MaRA”.

Y si en la misma República nos encontramos con estos 
inconvenientes, ¿que diremos si ttaspasamos las fronteras.' 
Aqui ha sido, pues, donde se han tropezado nuestros esfuer­
zos con obstáculos muy difíciles de salvar, y solo se podrían 
remediar efectuando un viaje de estudio por el centro y Sur 
American cargado armas y bagajes, queremos decir: con 
el surtido de hojas, flores y nuestra colección de maderas á 
fin de poder identificar los árboles de nuestra floresta con 
los clasificados y bautizados ya en otras partes. Pero este 



medio que es el único optado en estas obras no somos 
nosotros los que podríamos llevarlo acabo cuando, para 
llegar al muy mediano éxito de boy, después de haber sa­
crificado en la tarea todos nuestros escasos haberes, nos 
hemos visto acosados por la miseria mas espantosa mirada 
con indiferencia por el pesimismo de los que debían y esta­
ban obligados á prestarnos ayuda, sin contar con la 
mofa de los imbéciles también.

Sin embargo, así como al principio de este trabajo 
encontramos a un M. fuertes que, conociendo nuestro carác­
ter, nos alentó, también últimamente tuvimos la suerte y la 
honra de trabar amistad, aunque tarde, con el Prof. R. 
Moscoso, único botánico en la República, autor de várias 
obras una de las cuales nos ha ayudado bastante en esta 
obra, y quien, hablándonos con su entusiasmo acos- 
tumbrado por estas cosas, nos precipitó para la publica­
ción del presente libro. Confesamos también que debido á 
sus consejos y a sus indicaciones, este ha resultado mas efi­
ciente de lo que al principio soñábamos

Cómo jamás hemos tenido la pretención de hacer de este 
trabajo una obra científica, nos hemos ocupado estricta­
mente de las maderas de Sto. Domingo, ricas por excelencia 
y desarrolladas hastá su último grado, describid do; pri­
mero, los árboles mas conocidos en el país, segundo, los 
mas abundantes y que tengan un fin industrial, y tercero, 
los que han pasado por nuestra vista y que hemos aserrado 
en nuestros aserraderos de Azua desde el año 1906 al 1908; 
en Barahona desde el 1908 al 1916 v en Sto. Domingo 
desde el 1916 al 1925.

Así pues; nuestra obra no debe considerarse bajo el punto 
de vista científico, sino puramente sencillo, práctico y co- 
inercia 1. Para el efecto hemos tenido la precaución de ir 
acumulando ejemplares de maderas para formar várias o 
muchas colecciones artísticamente acabadas en cajas de 
caoba y ofrecerlas a los industriales del ramo en el estran- 
jero ó á cualquier interesado ó particular.

Confiando en nuestra perseverancia y en la buena 
acojida que el público se dignará dispensarnos en este prin­
cipio, esperamos ponernos en condiciones de seguir estu­
diando sobre el ramo, y asi podremos mas tardes ampliar 



nuestra obra con nna segunda edición no solamente mas 
detallada en las descriciones, sino también con mas ejem­
plares de maderas; pues, abrigamos el proyecto de efectuar 
un viaje de exploración por toda la República en busca de 
nuevos detalles y ejemplares que no liemos podido conse­
guir hasta la fecha.

Este ha sido el trabajo de muchos años de paciencia y fi­
nalmente podemos ofrecerlo al público á quien pedimos 
benevolencia si no hemos podido llenar sus exijencias.

El Autor

Sro. Domingo, Marzo 1 de 1927



RIQUEZA

DOMINICANA

FORESTAL





FIO. C. 4

Ceiba
Bombacàcea Ceiba pentandra





RCFÚluC

A

EHtZ Andujar 
^Ogku n*

> DOMINGO 

oomumigawa. w. i

Bignominiacea Jacaranda J'anQrCana
Hedwigia balsamifera

Cu: palo cochino.
P. R: azucarero de montaña.
Braz: parapará.

Madera fuerte a pesar de ser muy suave al aserrarla. Su 
colores rosado marrón con albura blanca rosada. Siendo 
el árbol sano y grueso ofrece tablas muy anchas, las que 
resultan perfectas porque no tuercen

La madera es bastante liviana, de fibras reculares v rec­
tas y de granos no muy gruesos. El árbol crece hermoso, 
recto y a una altura de 50 y 60 piés, ofreciendo cañones de 
30 y 35 piés con un diámetro de 20 y 25 pulgadas.

En nuestros aserraderos de Barahona y Sto. Domingo he­
mos tenido la oportunidad de aserrar grandes cantidades de 
esta madera utilizándose en construcciones de casas y otros 
usos y podemos afirmar que los resultados han sido 
satisfactorios.

No resiste el contacto con la tierra.
Abunda en las zonas húmedas de la República. En la 

Prov. de Azua esta madera se encuentra en el interior 
hacia San Juan y Las Matas.

/Ibei hembra

Cesa'pinea sf Pcepicia excelsa
Un similar del antecedente diferenciándose en el color que 

es un poco más claro y ademas porqué las hojas constitu­
yen un gran alimento para los animales.

Esta madera como la antecedente es muy solicitada 
tanto para las obras de carpintería como para las de eba 
nistería.
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Acana

Sapotacea Mimusopa ¿lobosa
A ch ras di secta

Gu: jaimiquf, jocuma.
P. R: ácana, ausubo, balatá. mameyuelo zipote.
Ven: balatá, purgo.
Bkañ: balatá, chaná, mira pi rang.

Madera muy dura, de un color rojo oscuro, podríamos 
decir: color de sangre. La albura es de un amarillo que vá 
oscureciendo a medida que se acerca al corazón Sus tablas 
no resultan aptas para trabajos comunes porque son pesa, 
das, siíiembargo es inmejorable para vigas, soleras y arma­
zones de casas. Es incorruptible en la tierra y la recomen­
damos para postes, y traviezas La hemos sometido a un 
experimento práctico en el agua salada durante 4 años y 
resulta propia para pilotillos de muelle. Es muy susceptible 
al pulimento, y si no fuera tan pesada produciría obras de 
mérito en ebanistería, be contextura compacta y granó fino, 
no raja fácilmente aunque sus fibras son rectas y muy re­
gulares. El árbol crece derecho y frondoso, y obtiene su 
desarrollo máximo de los 15 a los 20 años, según la clase 
del terreno donde se produce. Abunda tanto en las zonas 
húmedas, como en las secas, y más que en ninguna parte en 
la Prov. de Sto. Domingo y Samaná. Sus troncos alcanzan 
un largo de 40 piés con un diámetro de 14 a 16 pulgadas 
resultando por lo regular siempre sanos.

Esta especie, puramente tropical, es la que más abunda 
en la República; las demas especies que alcanzan alrededor 
de 8 son oriundas de Mauricio.

Aceituno
BignOniacea Te coma pentaphylla
Cu: palo blanco, roble blanco, roble de yugo.

10
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p. R: roble de yugo.
Ven: apanate, roble colorado.
Col: ocobo.
P^n: roble de sabana.
Guat. mano de león, matilisquate.
IIon macuelizo, cortes,
Mex; amape, maculiz prieto, mano de leen, maría blan­

ca, palo de yugo, roble blanco.
Arbol bastante frondoso y bien desarrollado que nos 

ofrece una madera compacta, de fibras muy finas y regulares, 
bien fuertes y podemos decir: bien amasa nAs. Por esta 
razón se usa mucho en la constración de yugos para bueyes, 
la recomendamos también para hormas de zapatos y por 
ser muy liviana la creemos excelente para modelos en las 
fundiciones.

El colores cenizo claro con betas ondulosas más o menos 
oscuritas Este color, un poco más claro es parecido ál roble 
prieto “Catalpa longlisilicva'’. Sus fibras son más 
rectas y uniformes no reparadas a primera vista. Es sus­
ceptible al pulimento después de cuya operación las fibras 
se nos- presentan más acentuadas. Así pues esta madera es 
digna de ser estudiada detenidamente podiendo servir para 
varios usos industriales. Se encuentra en toda la República, 
Í>ero más desarrollada y más abundante en los terrenos 
lúmedos.

Aceituna.
Madera blanca perfecta de fibras y granos gruesos. Para 

forros de casas ofrece unas tablas primorosas pero de muy 
poco tamaño desde luego que el árbol crece defectuoso y no 
muy grueso. La madera es muy apta para la fabricación 
de papel, así pues, la siembra de este árbol produciría 
beneficios a los que se ocuparen en ello, ya que su desarro­
llo es rápido y no requiere atención.

Crece tanto en los terrenos húmedos como en los áridos, 
y en el término de siete á diez años puede ofrecer cañones 
de 20 a 25 piés con 12 a 15 pulg. de diámetro.

11



A/garrubo

Cesalpineacea H^menea Courbaril

Cub: algarrobo, ciruelo.
P. R. algarrobo, jatoba.
Ven: algarrobo, co robore.
Col. algarrobo, nazareno.
Pakag: arati.
Tri: locust, courbaril, algarrobo. 
Mex: algarrobo, cuapinole.

IIc aquí una madera que su explotación podría propor­
cionar inmensos beneficios. Siendo abundantísima en 
todo el territorio de la República, y conocidas ya sus 
buenas cualidades, nos ha extrañado el que nadie se haya 
ocupado en sacarle ventajas. No solamente es apta para 
todos los usos < n el país, sino (jue también es muy solicita­
da en el extranjero, donde su aplicación está reser bada para 
la fabricación de muebles de lujo. En nuestro reciente viaje 
de exploración por e’ Este, tuvimos la satisfacción de ver 
esta madera en el “Central Romana’’ cortada en una 
forma casi caprichosa; pues pudimos admirarla belleza de 
sus colores variados en un tablón de 2” dr grueso abarcando 
la circunferencia entera de un tronco de 94" de diámetro; de 
modo que; este gran disco esmeradamente pulido y lustiadu 
«á puuño, nos presentó b»s preciosos colores de amarillo cía. 
ro y amarillo oscuro, divididos por fajas desiguales inter­
rumpidas de trecho en trecho unos negros, otros de un color 
achocolatado mas ó menos oscuro, mas ó menos claro y 
todos estos colores, acentuados en el centro del palo, van 
desvaneciéndose a medidas que se acercan a la albura, la 
que termina con un amarillo claro escaso de manchas. Pero 
lo que mas llamó nuestra atención fué el no haber descu bir- 
to en toda su superficie ni siquiera una señal de rajaduras, 
llamadas comunmente “vientos’’, defecto indispensable en 
los cortes atravezados de cualquier palo.

El árbol crece derecho y alto, pero no muy frondoso, y



FIG. A 1.

Algarrobo
Cesafpineacea Hymenea courbarü

Javilla
Euforbiacea Hura crepitans





sn trofl-’o puede alcanzar un largo de 45 a 50 pies con un 
diain. de 9 pies; albura muy pronunciada de un color 
amaii|lo oscuro, v tanto mus acentuado cuanto mas se 
acerca al corazón. Fibras encontradas, muy compactas que 
no permiten rajaduras; por cuya razón se utilza con muy 
bue.ios resultados para engranes de trapiches y molinos y 
para manzanas de carretas, sin contar que sus tablas y 
cuartones resultan inmejorables para construcción de casas 
y para cualquier obra de carpintería. Abunda en toda la 
República. —Véase figura A 1.—

Almacigo

Burseracea Bursera Gumífera

Cüb: almacigo, cachisbú.
P, K. almácigo, jiñocuabo.
Cür: caricarito, mara blanca, mara colorada.
Urug: caraño, gommier.
Ven: indio desnudo.
Col: chibou, rcsbalamona, jiñocuabo.

R. jiñocuabo, jinote.
Sal: jiote, palo de jiote.
Hond: chinacahuite, palo chino, palo jiote.
Mex: chaca, piocha, torote.

Madera muv abuntante en todo el territorio de la Repú­
blica, sin embargo la fuerza de su cuantía se encuentra en 
las costas y en la isla Saona. Es una madera liviana y fofa 
a propósito para fabricación de cajas para las industrias na­
cionales—Durante 14 años hemos venido explotándola en es­
te ramo en nuestros aserraderos de Barahona y Santo Do­
mingo, y el resultado ha sido satisfactorio—El árbol es 
bastante alto; crece derecho y por lo regular siempre sano— 
Alcanza un diámetro de 24 a 26 pngl. y produce una made­
ra blanca y sin manchas; durante muchos años Hemos usa­
do esta madera en nuestros aserraderos para la elaboración 



A

de cajas o envases de productos nacionales: fabricas »de ja- 
bpn, velas, licores, etc. etc y con buenos resultados—El ár­
bol es muy conocido y abunda en todo el pais.

A ¿ua cate
Laureacea Persia ¿ratissima
Arbol frutal cuya madera de un color blanco con tendencia 

a amarillo rojizo no tiene usos conocidos; v además no se 
podría obtener ningún resultado producen te de ella porque 
el árbol crece torcido y de poco diámetro, Se siembra por 
semillas, y como sus frutas son riquísimas y muy solicita­
das en el extranjero, el campesino podría dedicarse a su cul­
tivo para obtener bastantes beneficios.

Produce frutas a los 4 o 5 años de sembrado.

Ánacaguita

Ej'terculiacea Sterculea carthagenenj-ij'

Cub: anaca guita, camaruca.
P. K. anacaguite.
Ven: cacaguito, cumaruco.
Col: camajonduro, cama juró.
Mex: bellota.
Braz: pao reí. chicá.

Arbol muy coposo que se produce con rapidéz en toda la 
República—Se eleva bastante alto alcanzando un diámetro 
de 20 a 25 pulgadas. Si se prestara especial atención a la 
siembra, se podrían sacar inmensas ventajas; y nosotros lo 
aseguramos así por experiencia, pues hemos tenido la oca­
sión de sembrar una de sus semillas en el terreno de nuestro 
aserradero de Sto. Domingo en el año de 1916 y actualmen­
te: 1927. este ejemplar nos ofrece un cañón de 25 piés de «al­
tura con una circunferencia (a los 12 piés) de 48 pulgadas.

14
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Se compone de 2 cuerpos siendo la corteza bastante gruesa 
y el corazón de una sola masa produce una madera blanca 
de fibras rectas y granos finos-Al igual que el jobo y la jabí- 
lia se puede sembrar también para postes vivos y por esta­
cas; ya grandes y cuidados con esmero forman arboledas en 
la searreteras que prestan hermosura al campo y mucha som 
bra a los animales. Aunque la madera que se podría obte­
ner de este árbol es liviana y algo fuerte, no la recomenda­
mos para fabricación de casas porque es muy propensa al 
COMEJEN.

A lmendrón

Ramr.tcea Prunus occidentalis

Ccb: cuajani. 
P. R. almendrillo. 
Mex: capulín. 
Guat: cerezo.

Arbol abundante en toda la República. Crece muy fren- 
doso y bastante alto. Su tronco muy derecho y de pocos 
nudos, puede alcanzar nn largo de 30 y 40 pies con un 
diámetro de 15 y 20*'. Es de certeza rugosa y cuarteada, 
color rojo oscuro por fuera y rosado por dentro—se des­
prende por si sola dejando una epidermis muy fina adheri­
da al palo—La madera es rosada clara con la albura casi 
blanca bastante pronunciada-grano bastante fino y sus fi­
bras, fina, también, son un poco fibrosas, esto no inplica 
que se la pueda usar para trabajos de ebanistería—Es bas­
tante recomedable para horcones y pilotillo, pero a nuestro 
parecer debe usarse en tablas y vigas para cuyos fines resul­
ta una madera excelente—Se encuentran bastante en toda 
la República En el .Este se llama Sapotillo; en el Cibao: 
Almendrón.

15
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AimendriUo

Ramr.asea Laplaceo rurtyana

Cub: almendro criollo, almendrillo.
P. R. almendro criollo.

Centro Ameria: almendro.

Arbol grande y frondoso cuyo t re neo es idéntico al ejem­
plar descrito antecedentemente, diferenciándose por la cor­
teza que es rugosa y desprendida en partes—Tanto por el 
color como por las fibras y granos de su madera, se confunde 
con el «almendrón» «prvnüs occidentalis». y s<>lo se puede 
clasificar por el olor ai desprenderse la corteza, olor exac­
tamente igual al de la almendra amarga de Europa.
Sus retoños delgados, por ser nm v olorosos y muy fibrosos 

son muy solicitados para usarse como escobdlitas’cn la lim­
pieza de la dentadura.

Como hemos dicho ya que es idéntico al ejemplar antece­
dente, su madera sirve y se utiliza para ln$ mismos usos.

Abunda en toda la República.

Almendro de la In^ia

QombreX^ce^ Termin^lea. cafa/pa

Arbol originario de la India, por cuya razón toma este 
nombre. Su tronco por lo regulares recto alcanzando un 
largo de 30 y 35 pies con un diámetro de 15 a 18 pulgadas. 
La madera es blanca con unas imperceptibles sombras rosa­
das y cenizas. Sus fibras son rectas y regulares de granos 
algo finos. Proporciona unas tablas de medianas dimensio­
nes, pero no se utilizan porque son propensas al comején.

Estos árboles son preferidos para adorno de parques y ala 
medas, primero porque se desarrollan con mucha facilidad y
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segundo por la estética poco común que presentan sus ra­
mas distribuidas por secciones de mayor a menor en forma de 
paraguas.

Produce una fruta muy aceitosa y de forma y sabor igua 
les a los de las almendras de Europa. —Véase Fig. A 2.—

Anisillo

Madera más dura que blanda, de un color amarillo claro, 
casi blanca y corazón muy pequeño color de chocolate. El 
árbol crece derecho y sano, alcanzando un largo, en el c; ñon. 
de 25 a 30 pies con un diámetro de 10 a 15 pulgadas. Es 
inmejorable para armazones de casas y tablas interiores. 
Las fibras de la albura son rectas regulares y un poco fibro­
sas, mientras el corazón es durísimo de grano muy fino. Por 
el año 1908 utilizamos esta madera en Barahona en la 
construcción de una de nuestras casas, actualmente en un 
viaje de estudios por el Sur la hemos abservado deteni­
damente encontrándola intacta (19 años).

Anón de rio

Arbol no muy grande, sinembargo puede ofrecer un tronco 
de 15 a 20 piés —generalmente torcido— con un diámentro 
de 10 y 12 pulgadas. La madera es amarilla el; ra con ve. 
tas de un amarillo más subido y lustroso, y el conjunto está 
salpicado de rayitas capilares en grupos más o menos dis­
tanciados—Es muy fibrosa, pero de grano fino lo que la ha­
ce bastante compacta y fuerte. Con su corteza se hacen sogas 
las que resultan inmejorables por su fortaleza, v muchos c^m 
pesinos la confunden con la majagua «IIiBisct’S Hjijaceas», 
Su uso común es para leñas y carbón aunque la hemos visto 
en algunos talleres de carroceifas destinada para manzanas 
de carretas.
Siendo muy fibrosa y compacta, podemos recomendarla ¡jara 
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arcos y varillajes de coches. Se prr (luce con facilidad y es 
muy abundante en las márgenes de los ríos 3 las costas.

Anon

Anonaden Anona squamosa

Cub: bagá, anón
P. R. corazón, cayur, guanábano cimarrón, anón
Guat: anonillo
Hond: anonillo.

Arbol frutal cuya especie se encuentra en todo el territorio 
de la República tanto en la zona húmeda como en la zona 
árida, más no en cantidades que puedan llenar las exijencias 
de una explotación en el caso de que esta se desarrollase a 
su favor. El árbol crece imperfecto aunque por lo regular 
siempre sano y cuyo tronco puede alcanzar un largo de 15 
a 20 pióscon un diámetro de 10 a 12 pulgadas. Tiene poca 
albura y su madera muy fibrosa, de un grano no muy grue­
so, aunque liviana, es resistente y no raja fácilmente. Su 
color blanco tiene una tendencia a un amarillo pálido. A 
nuestro parecer podría utilizarse para la fabricación de pa­
pel; para el efecto sería necesario una prodttción satisfactoria 
sin embargo su desarrollo, aunque rápido, requiere cuidados 
para obtener un tronco derecho y sano.

klilaila

Melia sempervirens

Primoroso arbolito silvestre que sirve de ornato. Su 
madera es rosada clara, un tanto blanda y liviana. No 
tiene uso conocido.
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Se produce con mucha facilidad mediante semillas y suS 
frutos son redondos, pequeñitos y venenosos.

Alcanza una altura de 15 á 2Ó piés con un diámetro no 
más de 8 pulgadas.

Amacei

Copaifera officinalisCopaifera

Cub: copaiva.
P. R. 
Ven:

masa, palo de aceite, 
aceite, cabimba.

Pan: can i va.

Arbol grande y frondoso; madera bastante dura de un co­
lor amarillo con manchas de un amarillo canario y fajas ro­
sado claro y rosado oscuro según la edad del árbol y el lu­
gar donde se desarrolla. Se compone de 3 cuerpos, sinem. 
bargo podemos considerarlo de 2 a causa de que la albura 
es muy insignificante—Se produce con facilidad en los terre­
nos húmedos, y sus cañones pueden alcanzar un largo de 30 
a 35 piés con un diámetro de 20 y 25 pulgadas. Su peso es 
más liviano que pesado, por cuya razón ofrece una madera 
excelente para fabricación de casas No tuerce; tienejfibras rec­
tas y granos finos y podemos recomendar sus tablas que re­
sultan inmejorables para puertas y ventanas—Es suscepti­
ble al pulimento, y se puede usar para obras de ebanistería, 
las que resultan preciosas por las manchas de diferentes to­
nos en colores amarillo y rosado, más o menos claro, más o 
menos oscuro. Por lo regular estos dos colores son los que 
predominan siempre, aunque esta madera talvez es la q. los 
presenta más variados que ninguna entre el amarillo color 
canario y el pálido hasta llegar a blanco, y el rosado claro 
y el rojo oscuro hasta llegar casi a negro. Se encuentra en 
toda la República pero abunda más en la Prov. de Sto. 
Domingo y el Este.

Por las incisiones y heridas practicadas en su corteza se 
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puede extraer un líquido blanco, aceitoso y aromático, que 
produce la oleorresina, llamado: balsamo he copaiva, que 
noy viene usándose contra la blenorragia.

Abunda en toda la República e inconcientemente su made­
ra se está explotando en traviezas sin darse cuenta, tanto los 
compradores como ios vendedores, que ella no sirve para es­
te uso ya que no resiste el contacto con la tierra.

Laureacea

Aguacatiilo
Laurus borborite o 
Nectandra leucanta

Cüb: aguaca tillo. 
P. R: aguacatillo. 
Guat: aguacatillo. 
Hond: guambo.

Arbol abundante en las Provincias de Santo Domingo y en 
las del Cibao y Samaná.—Ofrece una madera preciosa para 
muebles de lujo—El color de ella es amarillo pálido; presen­
ta las fibras muy pronunciadas formando remolinos y ondu­
laciones mas o menos oscuros de tamaño y formas capricho­
sas.

Se presta para un esmerado pulimento—Con pena la he- 
mos visto exportar en trozos de traviezas y en nuestros via­
jes por el interior la hemos visto destinada también a los 
hornos carboneros.

El árbol de pocas ramas alcanza una altura de 40 a 50 
pies, ofreciendo un tronco de 25 a 30 pies con un diámetro 
de 12 a 15 pulgadas.

Anoncillo

Primorosa madera de color amarillo canario y exacta­
mente igual a la mora (Chlorophora tinctoria) pero no
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pierde como esta su color natural; y por lo tanto, siendo 
susceptible al pulimento puede adaptarse con éxito a los 
trabajos de ebanistería.

Es de contextura fuerte, y aunque sus fibras son gruesas, 
prestan la ventaja de ser entrelazadas y muy 'apretadas, lo 
que permite de que pueda tornearse fácilmente presentando 
trabajos acabadamente esmerados. A nuestro parecer 
podríamos recomendarla a los talleres de carrocerías no 
solamente para ruedas y rayos, sino también porque, 
siendo flexible, puede servir para arcos y varillajes.

Se utiliza mucho en los Ingenios de Azúcar para manzanas 
de carretas, y para todos los fines que requieren una ma­
dera sólida y de mucha duración.

Z? rraiján
Myricacea ¿Marica cerífera

Cüb: arraigán, árbol de la cera.
Ven: gateado.
Col: diomate, marfil vegetal.

Arbol no muy grande que se produce en los terrenos ári­
dos desarrollándose a una altura de 25 a 30 piés y ofrece un 
tronco no más de 15 con un diámetro de 10 a 12 pulgadas. 
La madera, bastante resinosa, es. muy consistente, y pode­
mos recomendarla para pilotes y traviezas, a pesar que, sien 
do susceptible al pulimento, sería inmejorable para adornos 
de muebles y obras de tornería. Su color es cenizo y sus fibras 
entrelazadas forman remolinos de un cenizo más oscuro toda 
vía.

Se destina para horcones y zocos de casas y como abun­
da en las Provincias del Este, nosotros la hemos visto allá 
explotándola para traviezas y aprovechando las ramas para 
carbón.

Ausubo
Primorosa madera, abundante en la Provincia del Seybo.
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Es completamente blanca y, aunque muy fibr« sa, presenta 
el grano muy fino, lo que permite un alto pulimento dando 
un brillo cristalino. Tuvimos la oportunidad de regalar a un 
amigo una tabla de este ejemplar que la solicitó para confe­
ccionar un tablero de ajedrez, y luego hemos visto el traba­
jo acabado que resultó preciosísimo, pues, es admirable el 
contraste del blanco del « ausubo,» con el casi negro del 
« nogal » ( Junglas jamaicensis,) cuya madera se usó en la 
misma obra.

El árbol es hermoso, bastante desarrollado, muy frondo­
so y ofrece un cafion de 20 a 25 pies con un diámetro de 12 a 
15 pulgadas.

A nuestro parecer su madera puede servir para la fabrica­
ción de papel.

Al igual de otros ejemplares, no hemos podido obtener has­
ta la fecha su nombre científico; sin embargo persistiendo en 
nuestro propósito, estamos seguros de ofrecerlo en una pró­
xima edición.

------ooo
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Baitoa

Phyilostylon br^-si/i ensisU/macea

Cub: jatía
Tki: bois blanc
Mex: serón
Braz: pao branco
Ven: membrillo
Arg: palo amarillo, palo blanco, tata grande

Arbol bastante abundante en el Norte y Sur de la Repúbli­
ca. El canon alcanza un largo de 20 a 25 pies y un diá­
metro de 11 a 12" Lástima que no sea más desarrollado, 
pues su madera es blanquísima, sin mancha**., y sus fibras com 
pactas y entrelazadas no permiten que las tablas se rajen. 
Es susceptible a un alto pulimento y al mismo tiempo per­
mite que se doble fácilmente pudiéndo dársele la forma que 
se desee; por esta razón sirve para muebles que requieren 
dobleses y formas desiguales, como por ejemplo: sillas, 
mecedoras, ect-ect. Después de seca es durísima y no per­
mite clavos. Es muy solicitada en los talleres de carreterías, 
siendo inmejorable para atravesaños, largueros y camas 
de carretas resultando ser una madera de una consistencia 
a toda prueba. Hasta el año 1906, sea porque fuese des­
conocida en el extranjero, sea porque se ignoraba su existen­
cia en esta República, la baitoa no tuvo mercado fuera del 
país, sin embargo, en una exportación de caoba que hicimos 
desde Barahona para Inglaterra, tuvimos la idea de enviar 
algunas piezas de muestras, y, habiendo tenido una buena 
acojida, desde entonces se viene exportando con buenos 
resultados. Inquiriendo luego los datos sobre los usos a 
que se destina en el extranjero, hemos llegado a saber que 
se utiliza para las obras en que se necesita una madera 
susceptible a moldearse sin que se estille, como por ejemplo; 
arcos, varillas, barriles, ruedas, armazones de coches, etc. 
etc. Sometida a pulimento, su aspecto es digno de admi­
ración.
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Se encuentra abundantísima en las zonas andas, y en 
demasía en la Prov. de Monte Cristi.

Ziéori 'acea Guaiacum verticale 
« &rboreum

Cub: guayaca nciUo
P. R: guayacán-vera
Ven: vera, aceituna, berra

Madera muy dura similar al guayacán, tanto que mu. 
chos preguntan qué diferencia existe entre ambas maderas.

Pues bien; para un experto en maderas esta diferencia la 
descubre a primera vista; mientras la corteza del guayacan 
es verdosa y manchada de cenizo, la de la Bera es toda’ cení, 
za con manchas negruscas—por otro lado el corozón del pri. 
mero es color de chocolate casi negro, y el de la segunda es co 
lor chocolate con tendercia a un rosado oscuro; sin embargo 
tanto el uno como el otro sirven páralos mismos fines en 
las industrias fabriles. La República Dominicana efectúa 
grandes exportaciones de estas dos clases de maderas forman 
do así una de las fuentes de riqueza más importante de 
nuestros bosques.

Boíoncil/o

Arbol bastante desarrollado y frondoso y puede ofrecer' un 
tronco de 20 a 25 piés de largo con un diámetro de 12 a 15 
pugadas- La madera es fuerte y dura color amarillo almagra 
do, y sus fibras encontradas se arremolinan en pequeños nu­
dos que aparecen de trecho en trecho. Aunque es susceptible 
al pulimento, solo se utiliza en el país para horcones y tra- 
viezas, y sinembargo podría utilizarse para obras de tornería
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ya que sus granos son muy finos y compactos ofrece unas 
obras acabadas. Debido a ia inconcicncia de nuestros campe­
sinos, su mayor cuantía se utiliza para carbón y leña.

Bayahonda

Prosopis ju li floraMimosacsa

Cub: aroma
Ven: yaque negro, cují
Nic: acacia de va tari na
Pan: manca-caballo
Sur Ame : algarrobo
< 'uk: cují wawalú
Mex: tornillo, mezquite, colorado
Arg: árbol negro, barba de tigre

Madera dura, incorruptible en la tierra. Se compone de 3 
cuerpos, siendo la albura tanto mas pequeña cuanto más 
desarrollado sea el palo. La albura es blanca con una 
tendencia a un amarillo oscuro; y el corazón es color de 
chocolate oscuro, con betas más o menos negras. Su madera 
no sirve para tablas porque además de ser pesada, raja con 
mucha facilidad aunque no tuerce. Habiendo sido sometida 
a pruebas y exámenes en el extranjero es muy solicitada pa­
ra traviezas de ferrocarriles, cuyas compañías ofrecen pagar 
precies especiales y muy elevados por esta clase de ma­
dera. Sus cañones por lo regular crecen no muy altos, y 
algo torcidos en su mayoría, por cuya razón solo tiene 
a p ica ció n para pilotillos, estantes, traviezas y zocos de 
casas.

Sus frutos en bainitas parecidas a las de las habichuelas 
«irven de comestible a los animales; sin embargo hay que 
tener cuidado de q. estos no beban seguidamente después de 
haberlas comido porque les producen dolores agudos hasta 
causarles la muerte.
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Abunda mucho en las Prov. de Azua, Barahona y Mon­
te Cristi.

—Véase Fig. B 1 —

Bayahonda carambomba

Mimosacea Va chelín farnesiar.a

Cub: aroma blanca
P. R: aromo.

Madera dura, compacta aunque un poco fibrosa. La al­
bura es color amarillo cenizo, muy poca y escasa por cierto, 
de modo que el palo es todo corazón, color rosado sucio sal. 
picado de puntitos y rayitas negruzcas.

La madera solo es utilizable para pilotillos cortos y tra- 
viezas, ya que el árbol no crece muy alto y solo llega a un 
diámetro de 8 a 10". Se conceptúa c<-mo madera incorrup­
tible en la tierra.

Sus frutos, iguales a los de la Bayahonda <Prosopis juli- 
flora», constituye un alimento para los animales.

Baria

C'iusiacea Calophyllum calaba

Madera dura, de 3 cuerpos siendo la albura jle un grueso

Cub: ocuje
P.R: palo maría
Ven: caehigamo. maría
Tri: galba, galopa, crabwod
C.R: María
Nic: santa María, krassa
Mex: cedro cimarrón, leche de María
Sal: María, varillo.
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B
insignificante relativamente ni corazón. La albura es de 
un color amarillo rosado y lo demás, rojo, color de sangre, 
un poco más subido que el color de la caoba con la cual 
se confunde fácilmente, y solo se diferencia de esta por las 
fibras (pie son más ordinarias v encontradas y por estar 
salpicadas de vetitas capilares conteniendo una resina 
pegajosa, que le dá un aspecto agradable a primera vista. 
No sirve para tablas y cuartones delgados y largos porque 
tuerce demasiado; sinembargoes inmejorable para pértigos 
de carretas y atravesaños de las mismas. Es muy solicitada 
por los Ingenios de azúcar que con preferencia a toda otra 
clase de madera, la utilizan para pisos de carros en tablones 
de 1 de grueso. Resiste la inclemencia del agua y del aire 
y la podemos reccmendar para pisos de puentes. Lo que 
acabamos de decir <s por experiencia, pues en el año 1916 
suministramos esta madera a la Dirección de Obras Públicas 
para la terminación del puente Ozama, y actualmente se en­
cuentra intacta en esta obra cuando las demás maderas 
que se utilizaron han sido renovadas varias veces. El ár­
bol es primoroso, y los cañones crecen derechos y sanos 
pudiendo alcanzar un largo de 40 a 50 pies con un diámetro 
de 30 a 40 pulgada«. Habiendo tenido ocasión de estudiar 
detenidamente esta madera, podemos recomendarla para 
todas las obras en las cuales se necesita una madera con­
sistente, liviana en parte, duradera y fácil de trabajar. Se 
encuentra en abundancia en toda la República.

—Véase Fig. B 2.—

Bras/7
Leguminosa cesalpinea bijuga

Cub: brasil, guacamayo de costa, palo negro 
P. R: brasileto
Ven: brasil, brasilctto
Col: azulillo
Mex: brasil, palo de tinta, palo de campeche

Arbol no muy grande que alcanza una altura de 25 a 30
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pies a pesar que el tronco puede llegar hasta 20”. Suminis­
tra una madera muy dura, color de naranja subido con 
tendencia a un rojo oscuro, beteado de un anaranjado más 
pálido y filetes oscuros. Préciosa después de un pulimento, 
porque es de fibras rectas y muy compactas.

No raja fácilmente, por cuya razón resulta inmejorable 
para obras de tornería. Pertenece a laclase de madera 
tintórea, por lo tanto podría ocupar un ramo en las made­
ras de exportación. Se desarrolla en las zonas secas y pró­
ximas al mar; es esta la causa, tal vez, del porque toma en 
Cuba el nombre de“GüACAMAYA de costa”.

Brucal

Papilonacea Er^thrina corallodendrum

Cub. bácare, b. espinoso, piñón espinoso, p. florido, p. mi­
lagroso

P. R: bácare, palo de bollo, piñón espinoso
Ven: bácare, pericoco
Tri: madre de cacao, bócare
Col: búcaro, cachimbo, chocho colorado, ceibo, pisamo 
Nic: clequenc
Salv: ahuejote, pito, quilite
Mex: zumplantle 
Perú: pisonai.

Arbol corpulento y muy coposo, sinembargo no crece muy 
alto, y solo ofrece un cañón de 25 a 30 pies con un diáme­
tro máximo de 36 a 4-0 pulgadas. Su madera es blanda, 
muy fibrosa con nervios capilares amarillosos más duritos 
que la masa la cual es de un color blanco con una pequeña 
tendencia, muy mínima, al amarillo. El color es uniforme 
en todo el palo desde que se desprende de la cáscara hasta 
el corazón. Durante diez y siete años hemos usado cons 
tantcmentc esta madera en nuestros asen aderos parala
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fabricación de cajonería y nos ha prestado bastantes y 
buenos resultados. Crece con facilidad v se desarrolla en 
muy corto tiempo, por cuya razón se utiliza para sombra 
en los cafetales; sinembargo, después de obtenido sus favo, 
res, y cuando ya los cafetos no lo necesitan, es indispensable 
deshacerse de él porque sus troncos toman proporciones 
enormes y sus raíces se estienden demasiado. Hemos some­
tido esta madera a la consideración de varios centros pape­
leros de los EE. UU. y ha merecido el calificativo de apto 
para esta clase de industria, y en una de nuestras conferen­
cias en la Cámara de Comercio de Sto. Domingo tuvimos 
el honor de desa: rollar un plan en favor de los beneficios que 
podría reportar a la República el cultivo y la siembra de 
estas clases de árboles, cuyas maderas se prestan para di ver. 
sas aplicaciones.

Baiatá

(Véase Ácana^



Cábirma

Meliacea G uarea trichilia
Trichília moscata

Cub: negra cuba, yamas 
P. R: guaraguao, acajón 
Tri: cachimbo, redwood 
Ven: trompito
Col: trompillo, bili bilí, guamo cimarrón, mestizo 
Mex: guaraguao, cedrqlo cimarrón, trementino.
BraZ: atauba, gito, preta

Madera de 3 cuerpos, más dura que blanda; color de vino 
su interior, y la albura, bastante pronunciada, es amarilla 
rosada. Es muy olorosa cuando se está aserrando, pero su 
olor bastante agradable lo pierde a medida que se va se­
cando. El árbol, cuyo tronco alcanza un largo de 30 a 35 
pies, no crece muy derecho a causa de que por lo regular es 
enfermizo por dentro, y casi siempre resulta podrido aunque 
se vea sano por fuera; por esta razón se conceptúa entre las 
maderas falsas; sinembargo las tablas que se pueden obte­
ner son inmejorables y duraderas, resisten la inclemen­
cia del agua y del sol y son preferidas para pisos de balcones 
y galerías donde combate la intemperie—Podemos recomen­
darlo así porque en el afio 1916 suministramos esta malera 
para este fin al Sr. D. Arturo Ravelo, y hoy, después de 11 
años, hemos ido a inspeccionarla, encontrándola intacta. No 
tuerce, pero raja con facilidad—Ni es pesada ni es liviana, 
y a nuestro parecer es propensa a la fabricación de muebles, 
pues, es muy susceptible al pulimento. Solo un perito en 
maderas puede no confundirla con la caoba, y en nuestras co 
lecciones presentamos estas dos clases de maderas y desalia 
mos a que se pueda distinguir la una de la otra a primera 
vista. Nosotros mismos muchas veces nos hemos visto obli­
gados a inutilizar algunos ejemplares por no tener la segu­
ridad de clasificarlos si como cabirma o como caoba. Se 



c
produce con abundancia en todo el territorio Dominicano.

Cabirma de guinea

Este árbol es una variedad del antecedente aunque difiere 
mucho tanto en el tronco como en el color. La corteza del 
primero es rugosa y cuarteada, y la de este es lisa y com­
pacta. Aquel crece enfermizo y muy nudoso, este crece sano y 
con pocos nudos. Respecto al color, este, aunque rosado 
también, es algo más oscuro, salpicado de rayitas pequeñi- 
tas de un rosado más acentuado; y el conjunto todo apare­
ce de un color un poco sucio, a pasar de que no resulta 
desagradable a la vista.

Tanto este ejemplar como el antecedente suministran 
maderas excelentes para la fabricación de “tejas maniles’’, 
sustituyendo al zinc que es tan perjudicial a la salud en los 
trópicos.

CafetiJlo

Rubí acea Faftmrt odor^tíssimx.

Cüb: cafetillo, jújano, nabaco, palo de toro 
P. R: café cimarrón

Arbol bastante alto pero no muy frondoso, ni tampoco 
muy desarrollado, pues su grueso puede alcanzar a 12“ de 
diámetro, y por esta razón, siendo una madera consistente, 
la recomendamos para postes de telégrafo, pilotillos, hor- 
cones y traviezas. Su madera es color amarillo muy claro, 
de granos muy tinos, de fibras, finas también y rectas 
dejando en su corrida a lo largo unos filetes sombreados un 
poco más oscuritos que el conjunto de su color total. Es 
muy susceptible al pulimento y podría utilizarse para
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fabricación de muebles, teniendo en cuenta su peso que, si 
bien no es liviano, tampoco es demasiado pesado.

Caimito

Sapotacea Chrisophyllum caimito

Cub: caimito
K R: caimito, lechecillo
Braz: caimito, guaca rá, nacá
Aro: agua y, carapún

Arbol frutal abundante en toda la República. Produce 
una fruta agradabilísima cuyo sabor se parece a cierta 
clase de higos de Europa. Su madera color rosáeco es de 
fibras corridas, regulares, granos finos, lo que permite un 
buen pulimento. Siendo este un árbol frutal y de mucho 
aprecio, aunque sea abundante en todo el territorio de la 
República, no se podrían obtener cantidades de su madera 
para fines industriales.

Caimitillo

Sapotacea ChrysophylJum oliviforme
Cub: caimitillo
P. R: caimito de perro

Una variedad del antecedente pero es silvestre, aunque 
produce una fruta igual al caimito, es más pequeña y no se 
come por ser muy dañina. El árbol sinembargo crece dere. 
cho y bien desarrollado. El tronco puede alcanzar un largo 
de 25 a 30 piés con un diámetro hasta de 20 pulg.

Madera durísima, de un color blanco seniciento, salpica
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FIG. C 1

Caoba
Meliácea Swietenia mahogani





c
da de puntitos de un rajo oscuro de contextura, compacta y 
granos finos.

Esta madera podría servir para cuartones y vigas, pero 
dá un trabajo inmenso para aserrarla v trabajaría en car. 
pintería, pues su contextura es tan fuerte que embota con 
facilidad las herramientas con las cuales se trabaja. A pesar 
de ser de una dureza asombrosa, no sirve para citar en con 
tacto con la tierra desde luego que se pudre en muy corto 
tiempo. Cuando la conocimos a primera vista nos alagó y, en 
espera de sacarle algunos beneficios, en nuestro aserradero de 
Sto. Domingo, principiamosa trabajarla; pero nuestra de- 
silución fué grande después que, comprometidos con la com­
pra de 500 piezas, no pudimos obtener las ventajas que nos 
entusiasmaron en nuestros cálculos, A nuestro parecer solo 
sirve para carbón v leña.

Abunda en toda la República.

Campeche

Cesaloinea Hematoxilon campechianum

Centro y Sur América: palo de campeche.

Madera abundante en las Provincias de Monte Cristi, Sto. 
Domingo Azua y Barahona, encontrándose también, pero 
escasa, en el resto del territorio Dominicano. En un tiem­
po fué considerada como una de las riquezas primordiales de 
la República, pues su exportación, como madera colorante, 
llegó a tener un desarrollo considerable. Por varios años 
el mercado se estacionó en la indiferencia respecto a este 
producto; en el 1917 y 1918 tomó una reacción escandalo­
sa llega;.do su precio a ser fabuloso; pero desde que terminó 
la guerra mundial, cayó nuevamente en la paralización y ac­
tualmente esta madera solo se utiliza para carbón y leña 
que resulta excelente.

El árb..l crece torcido y defectuoso y la madera es de un 
rojo claro cuyo color vá transformándose poco a poco hasta 
llegar a un rojo muy oscuro y la parte que se somete a la in-
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temperie »e transforma en un color casi a negro sucio. Se en­
cuentra en todo vi territorio Dominicano, pero abunda mas 
en ¡a Provincia de Sto. Domingo y Monte Cristi.

Caoba

Meliacco Swieienia mahogani

Col: caoba monde
Pan: 
Mc:

caoba blanca, cedro cebello 
yulú.

Madera universalmente a preciadísima por los trabajos lu­
josos que se fabrican con ella: y la «Caoba de Santo Domm- 
•ro» como generalmente se la distingue por su calidad, al­
canza en los mercados extrangeros los más elevados precios 
Así pues, no nos detendremos a describirla minuciosamente, 
limitándonos a dar solamente una voz de alerta al Gobier­
no Dominicano para que tome medidas sábias y rigurosas 
referentes a la explotación de ella en este país, ya que los 
campesinos por incapacidad no alcanzan a darse cuenta de 
ios daños enormes que infieren a est< s árboles con sus cor­
tes a destiempo. Basta decir que por nuestro aserradero de 
Santo Domingo, en ocasión de servir unas traviezas pedidas 
de Pto. Rico, hemos comprado por centenares trozos de cao­
ba pagados a razón de 30 y 40 ctvos. cada uno. No sabe­
mos si es debido a un amor excesivo que sentimos hacia esta 
floresta, nuestra pluma se resiste a seguir escribiendo, indig­
nados. previendo el porvenir desastroso que por falta de 
atención, le esoera a esta floresta, emporio de riquezas íncal- 
c dables para la República Dominicana.

(Véase fig. C 1.)

Cedro
Ceutro y Sur América: cedro.

Madera abundante en Santo Domingo. Este árbol cor-



pulento se ha desarrollado hasta llegar grado máxi­
mo—El tronco puede alcanzar un l -rgo de 50 pies, recto, 
sano y con un diámetro de 9 y 10 pies—Se compone de tres 
cuerpos; la albura, algo más pálida que el corazón que e*» 
de un color rosado oscuro, con el tiempo vá asimilándose 
a este hasta formar un conjunto de un solo color—Por su 
olor v por ser incorruptible, se pretiere esta madera para 
todas las obras de ebanistería en lo que concierne a traba­
jos interiores, como por ejemplo: cajones y gavetas de ar­
marios, de escritorios, de mesas; espaldares de armarios, v 
tocadores. No hay una madera mas a propósito que el cedro 
para este objeto, pues, además de ser muy liviana, su olor 
auyenda toda clase de bichos perjudiciales a las telas, te­
jidos y papeles—Las grandes fábricas sigarreras la utilizan 
en cajitas para envases de tabacos—No se usa para traba­
jos exteriores, porque no se presta al pulimento a causa de 
que es muy porosa. Y ahora me place mencionar aquí 
al Doctor F. A. Defilló—Catedrático de Bacteriología y de 
Histología de la Universidad Central de Santo Domingo— 
por un descubrimiento que este incansable hombre de cien- 
cia pudo obtener en uno de sus experimentos científicos ir- 
dustriales. Hasta hoy los grandes manufactureros de fonó­
grafos han creído que solamente el «Pino de Alasca» es el 
único que ofrece una madera a propósito para los diagra­
mas de fonógrafos; mas hoy, debido al descubrimiento del 
Dr. Deiilló, podemos asegurar que el cedro de Sto. Domingo 
se presta mucho mas para este fin. He aquí lo que dicte el 
inventor:

Observación acerca de las propiedades del Cedro
COMO MADERA EXCELENTE PARA TRANSMITIR

LAS VIBRACIONES SONORAS.

Es de notarse, (¡ue por su singular disposición histológica, 
las células y fibras que constituyen la trama del haz lefioso- 
medular del Cedro “Cedrela adorata'*. se prestan admira, 
blemente para hacer una función de cajas resonadoras múl­



tiples, que reflejan entre si é intensifican Jas vibraciones 
sonoras sin deformarlas ni desnaturalizarlas en modo 
alguno.

Por el contrarío, las vibraciones musicales son recibidas y 
transmitidas al exterior con absluta pureza, después de 
sufrir numerosas reflexiones en la> criptas y conductos que 
llenan la textura fundamentalmente fibrila r del tejido.

El Cedro, como todas las Coniferas en geneial, tiene en 
su capa leñosa adyacente ¿\ la medular, una estructura fibro 
sa. entremezclada con radios medulares y vasos portado­
res de líquidos y substancias diversas que está sembrada de 
cavidades de forma y dimensiones variables, verdaderas 
criptas, vaciés del todo muchas veces, las cuales desempe­
ñen indudablemente el papel de cajas resonadoras cuando 
reciben el choque de las impresiones musicales. En su esta- 
do normal, durante la actividad vital de la planta, muchas 
de estas cavidades contienen gases, concluyendo por que­
darse vacías definitivamente, apareciendo entonces como 
huecos incrustados en la trama fundamental.

En mis ensayos sobre vibraciones sonoras á través de los 
tejidos vegetales, he podido demostrar que una lámina 
delgada de Cedro, de espesor igual al de la Mica utilizada 
en los diafragmas de fonógrafos y de un diámetro no mayor 
de 60 milim. ni menor de 40, sustituye con notable superio­
ridad a ésta, originando una mejor fidelidad en la reprodu­
cción con la Mica, con el Aluminio o con el Caucho duro 
y pastas artificiales aconsejadas por algunos fabricantes.

Desde luego, debe emplearse una madera bien seca, asi co­
mo recubrirla Je una capa de goma laca para protejerla 
contraías variaciones del tiempo y contra los Parásitos.

Puedo afirmar que nada supera a la madera del Cedro 
para transmitir las vibraciones sonoras en la forma expre­
sada. Sé que se han hecho ya ensayos cotí el Pino, pero creo 
ser el primero en señalar al Cedro como más a propósito, 
porque su textura especial, sobre todo la abundancia de 
criptas y la forma adecuada de éstas producen una resonan­
cia más equilibrada y perfecta. La nota más aguda, como 
la más baja, suije de un diafragma de Cedro exenta de rui­
dos superpuestos y de matices metálicos extraños.

Dr. Defilló.
Sto. Dgo. Junio 18 de 1925.



FIG. C 1

CAOBA
Mei iacea Suitenia mahogani





Como hemos dicho, abunda en toda Ja República, pero, 
m¿s que en ninguna parte, se encuentra en la prov. de Bara- 
bona; en la de Santo Domingo por las comarcas de San 
Cristóbal, Bavaguana v Monte Plata.

En la Prov. de Azua abut da en la co núu de San losé de 
Ocoa.

Capá prieto

Borraginacea Cordia éerascanthoidea

Cub: baria prieta, baria, carey de costa 
P. R: vnmitel colorado, San Bartolomé 
Ven: canalete, pardillo del monte 
Col; canalete
Mex: cocote
Braz: lauro preto
Aro; loro negro

Madera abundante en toda la República, sin embargo si 
el Gobierno no presta atención sobre los desfalques que se 
cometen en los cortes de muchos bosques, muv pronto vere­
mos estinguido este ejemplar de madera como ha pasado en 
Puerto Rico y Cuba. Siendo esta una madera muy solicita­
da dentro y fuera del país, el cortador no encuentra incon­
venientes en segar arbolitos que si hoy no satisfacen ’.asexi. 
gencias del comprador, podrían ser mañana una riqueza pa­
ra la República Causa una verdadera pena y asombro 
también ver esta madera cortada oara ba razones, están ti­
cos de bohíos, y hasta en traviezas para la exportación 
cuando ella, en no lejano tiempo podría venderse por tone­
ladas, igual a la Bera y al Guayacan. Y no es debido a un 
optimismo esta observación, pues podernos asegurar que es­
ta madera sirve para todos los usos: pilotillos de muelles, 
curvas de barcos, trabajos de ribera, pisos de puentes y por 
último hasta en la ebanistería resulta preciosísima. Soco­
lor cenizo, beteado con sombras de cenizo más o menos 



c
daro o más o menos más oscuro, le dá un aspecto tornaso­
lado.

C anilla de chivo

Primorosa madera de color verde botella con betas, unas 
rectas otras ondulosas, de un verde oscuro más o menos y 
filetes negros.

Es durísima y, siendo de granos muy finos y apretados, 
se presta para trabajos delicados y consistentes de tornería.

Sus méritos para fabricación de muebles son desconocidos, 
y por lo tanto se utiliza para leña y carbón.

El árbol crece derecho, de pocas ramas y no muy gruesas, 
alcanzando un diámetro de 8 a 10 pulgadas,

Se produce en los terrenos áridos, y con abundancia en 
las inmediaciones de Baní y en la Prov. de Monte Cristi.

Cochinilla
Comoclodia integrifolia

Madera más dura que blanda. Aserrada en tablas resulta 
preciosísima porque ofrece a la vista diferentes obras en 
colores distintos: color de sangre, blanco, amarillo y par­
dusco; sinembargo no puede usarse para ninguna obra 
porque raja y tuerce como ninguna otra madera. Siendo 
duradera en la tierra, podríamos recomendarla para horco­
nes, pero ni así se puede usar porque un horcón a medida 
que va secando se tuerce en forma de tirabuzón, 'si pues, 
esta madera la consideramos en el número de las tintóreas, 
y para otros fines solo sirve para traviezas y carbón El 
árbol crece un poco defectuoso pero casi siempre sano; bas 
tante largo su tronco y con un diámetro astado 20 pulg. 
Hay que tener mucho cuidado al labrarlo porque la leche en 
contacto con la piel ocasiona una erupción, en todo el cuerpo 
y a veces produce hinchazones.

Abunda en la Piovincia de Baraliona.
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Cigua prieta

Laureacea Nectandra ci¿u&
coriácea

Cub: boniato, boniato prieto
Nic: palo colorado
Pan: cigua canelo
C. R: canelo, caudillo
Nic: palo colorado
Sal: pimento. :•

Arbol bastante grande y frondoso que crece derecho y casi 
siempre sano. Dá una madera liviana, muy iibrosa.de granos 
no muy gruesos, color cenizo be tea do de un amarillo imper­
ceptible. No tuerce, y podemos recomendarla para fábricas; 
mejor dicho; para todas obras de carpintería que no tengan 
contacto con la tierra. Espuesta a la humedad, cría un ne­
gruzco q. con el tiempo germina unos parásitos, unos hon­
gos,y desde luego se pudre fácilmente; mientras que en tablas 
para forros de casas y puertas interiores resulta excelente y 
duradera. Podemos igualarla al fresno de Europa por su 
color, fibras y granos.

Resulta excelente para la fabricación de fósforos, y ac­
tualmente la hemos visto trabajarse en la gran “Fábrica 
Nacional de Fósforos’'en Fto. Plata, cuyo dueño, Sr. |. del 
C. Ariza tuvo la amabilidad de llevarnos a los talleres donde 
se trabaja para enseñárnosla en sus diferentes aspectos, des. 
de que se recibe en trozos de más o menos largos v gruesos 
hasta convestirse en cajitas y palillos.

El árbol crece bastante alto ofreciendo un tronco de 25 a 
30 pies con nn diámetro no más de 18 pulgadas.

La corteza es gruesa cuarteada v de color cenizo oscuro.
Las tres especies de ciguas que tenemos, prieta: amarilla 

y cigua laurel son abundantísimas en todo el territorio de 
la República.
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Cigua amarilla

Laurea'ea Nectandra exaltada

Cub: boniatillo, boniato blanco, cigua
P. K. avispillo, laurel bobo
Guad: doux cypre

Similar al antecedente y puede indicarse para los mismos 
fines. Se diferencia de la (Nectandra cigua o N. coriácea) por 
el color siendo el de esta especie un poco mas blanco con 
tendencia a una pequeña sombra rosada muy pálida; y 
también porque es muy olorosa, de un olor agradabilísimo 
que, aunque es muy fuerte cuando la madera está verde, 
pierde en su totalidad cuando está seca.

La cáscara del palo es lisa y color rosado oscuro.

Cigua laurel

Laurea cea Nectandra sanguínea

Cub: canelillo, boniato laurel
P. R. nuez moscada, sasafras
Guat: angelique
Mart: laurier rose.

Podemos considerar esta especie igual á la antecedente 
por todas sus características, exceptuando el color que es 
de un rosado pálido veteado y de un rosado subí lo y mucho 
más olorosa.

En nuestro aserradero de Sto. Domingo hemos consu­
mido millares de estas 3 clases de Cigua para construc­
ciones con resultados satisfactorios,
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Caya amarilla

S&potacea Sideroxilón fetidissimum

Cub: jocuma, j. amarilla, éb^nu amarillo, lechero 
P. R: ausubo, tortugo amarillo, tabloncillo 
Ven: cliupóu amarillo
Triñ: acoma,mástic
Mex: te m pisca, capiri
Braz: guaraja.

Madera abundante en todo el territorio dominicano. Se 
compone de tres cuerpos, corteza gruesa y lisa; albura muy 
pronunciada, color amarillo, un poco más claro que el color 
del corazón que es de un amarillo acentuado. Se confunde 
a primera vista con el cspinillo, pero mucho más pesada; 
por cuya razón, a pesar que se presta para un pulimento es­
merado, no la recomendamos para ebanistería. Fácil de 
trabajar, y es incorruptible con la tierra; así pues es muy 
solicitada para horcones, traviezas y postes de telégrafo y 
luz eléctrica.

Sus cañones alcanzan un largo de 40 y 50 pies con un diá­
metro de 25 y 30 pulgs.. Ebras encontradas y granos muy 
finos; raja aunque no tuerce.

Caya colorada

Sapotacea Sideroxylon mnstichodendrum

Cub: jocuma, jocuma prieta, caguaní
P. R. tortugo colorado 
Guad: acoma batard.

Es una variedad del antecedente y solo difier» de este por 
la corteza que es rugosa y más gruesa y por el color qne es



c
rojo-morado. Por los demás detalles y aplicaciones es 
igual a la e*»ya amarilla.

Caracoli

Meliacea Trichilia pal1 ida

P. R. cabo de hacha, molinillo, ramoncillo, caracolillo 
Cuu: cabo de hacha, jubabán, ciguaraya
Ven: cedrillo
¿ol: yayo y colorado, bagre
C. K: uruca
Nic: matapiojo
Salv: barredero, canelillo, canjuro, cedrillo, pimientillo, 

j ocotillo
Mex: cabo de hacha, cucharillo, estribillo, limoncillo, ga- 

garrapatillo
Bkaz: catiguá. catiguá miúdo 
Arg: castigua, guarnir!.

Madera algo blanda pero de mucha resistencia. El árbol 
crece derecho pero no muy alto; su tronco alcanza un largo 
de 25 y 30 piés con un diámetro de 50 a 60 palgs. Su color 
es uniforme y de un rosado oscuro con la albura, bastante 
pronunciada, un poco más pálida que el corazón. Es inme­
jorable para puertas y ventanas, por ser liviana; no tuerce 
y es fácil de trabajar a pesar de que, a causa de sus nudi- 
tos, sus fibras forman remolinos muy agradables a la vis­
ta. Según infirmes obtenidos, es solicitada en el mercado 
< xtrangero, y ofrece resultados satisfactorios para la fabri­
cación de tacos de zapatos y » tras obras por el estilo.

(Véase Fig C 3.)

Cabrita

Arbol no muy grande, y podríamos llamarlo arbusto que 
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abunda en el Sur de la República aunque su especie se 
encuentra, pero muy escasa, en el Norte.

Produce una madera blanca, rosada, fibrosa y de granos 
finos y apretados. No tiene usos conocidos, y se utiliza para 
leñas y carbón; sinembargo, por la estética de su ramaje 
bién ordenado, muy redondito, en primer término, y segun­
do, porque no suelta sus hojas en todo el año, lo recomen­
damos para adornos de parques de recreo.

Copey

C lusacea Cíusia rosea

Cvb: copey
P. R. cupey, palo de cupey
Ven: cupay
Trin: arallee, matapale
Col: cape grande
Mex: palo de águila, zapotillo
Braz: pao gameló.

Abundante en todo el territorio dominicano. Principia 
siendo un parásito hasta que sus ramas, colgando hasta 
tocar la tierra, tonnan sus raíces, y entónces, mata el ár­
bol que le dió la vida para quedarse solo. La sábia o le­
che que se puede extraer de este árbol por medio de incisio­
nes practicadas al efecto, produce una sustancia química 
que se considera como antileprosa. Sus frutos son veneno­
sos. Ofrece una madera blanca rosácea de fibras regulares y 
granos no muy gruesos; bastante pesada, y sinembargo no 
tiene usos conocidos.

Canelillo

Arbol muy alto pero poce, frondoso. C’*c<e derecho y no 
muy grueso. Su corteza es delgada, muy lisa y del color de 
la canela; por cuya razón toma el nombre de «Canelillo» A­



bunda mucho en toda la República y la pedemos recomen, 
dar para pilotillos de muelles debido a dos razones: primero 
porque nosotros mismos la sometimos a experimentos deba­
jo del agua durante cuatro años resultando inmejorable pa­
ra este fin; y segundo porque, hablando en la Romana con un 
señor (cuyo nombre no recordamos en este momento) em­
pleado forestal de los Sres. J. B. Vicini, Suc. nos aseguró 
que por el año 1895 se construyó con ella un muelle en el 
Ing. »Angelina» y a esta fecha, después de 32 años, se en­
cuentra intacta. Por estos datos, solamente deberíase per­
mitir su corte mediante documentos atestiguando el uso 
a que se destina. Y esta medida de precaución daría por 
resultado que su especie no desaparecería fácilmente, a) 
mismo tiempo que su precio tomaría un valor mas Sa- 
tisfactorio para el terrateniente.

La madera es de color rosado oscuro, granos finos y fi­
bras rectas. El árbol puede alcanzar una alturíi de 50 
y 60 pies, y un diámetro de 12 y 15 pulgadas.

Debido a que el tronco crece bastante delgado y alto, 
es muy solicitado para postes de telégrafos teléfonos y 
luz eléctrica, va que no se pudre en contacto con la tic- 
rra.

Abunda mucho en la República, pero su cuantía se cn- 
cuentia en la Prov. del Seybo, mas en las costas y en la 
isla Saona.

Cañafistula cimarrona.

Leguminosa Cassia grandis
• braai/iensis

Arbol que se desrrolla ni muy alto ni muy frondoso. 
Produce unas báinas iguales y mucho más grandes q. las de 
11 cañafístula íCassia fístula) pero no tienen como las 
de esta la misma propiedad de servir como purgante.

Suministra una madera compacta y fuerte, color blanco 
rojizo y con obras en forma de remolinos acentuándose 
más a medida que se acercan al corazón.



FIG. C. 3

Caracoli
Meliácca Trichina pallida





El árbol se eleva d unos 10 pies con un tronco recto de. 
8 o 10 pulgadas. Sus hojas sirven para limpiar metales.

No tiene usos conocidos utilizándose^para leñas v carbón 
Abunda en toda la República.

Ceyba

Bomba cada Ceiba pentandra

Cub: seiba 
Haití: fromager 
Trin: fromager 
Ven: ceibo jubillo 
Nic: ceibón, poxot 
Mex: «árbol de algodón 
Braz: sumauma
Arg: samu-hú, paineira

Arbol muy conocido en todas las antillas y que en este 
territorio se ha desarrollado jigan tica mente. En esta 
República se le venera, porque trae a la memoria de todo 
Dominicano el recuerdo grandioso del descubridor de América 
quien se sirvió de este árbol para amarrar a él sus carabelas 
al anclar por primera vez en el Rio Ozama donde fundó la ciu 
dad de Sto. Domingo. Es considerado pues como el ancla 
que sujeta y aprisiona la civilización que nos vino de la 
vieja Europa.

La madera, color cenizo mas o menos oscuro, es fofa, que 
bradiza y a nuestro juicio no tiene usos conocidos hasta a* 
hora.

—Vea se Fig. C 4 -

Olacacea

Ciruelillo

Ximenia americana
El Sr. ]. Ramón Abad, en su obra << RESEÑA GENERAL
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GEOGRAFICO-ESTADISTICA" confunde el «Ciruelillo» con 
el «Guaraguao» (Tekminalia Capitata). Es verdad que 
en ciertas partes, como en la Prv, de Sto. Domingo al 
«Ciruelillo» le ticen también «Guaraguao»; pero uno y otro 
son dos árboles completamente distintos. El primero,’si bién 
crece bastante alto, no llega nunca a la corpulencia ni a la 
altura del segundo, a pesar que el color de la madera es 
casi igual.

El Ciruelillo produce una madera color amarillo anaran­
jado, de fibras apretadas y granos finos que permiten un 
esmerado pulimento. Es bastante pesado, por cuya razón 
no lo recomendamos para trabajos de ebanistería. El cora, 
zón es incorruptible en la tierra; sin embargo, la albura se 
pudre fácilmente.

Crece alto, muy frondoso pero un poco delgado, ofrece 
cañones de 25 y 30 piés con un diámetro de 14 á 16 
pulgadas.

Su madera se utiliza para estantes y traviezas.
Abunda en la Prov. de Sto. Domingo, y en el Cibao.

Cuerno de buey

Madera muy resistente y apreciada para postes, horco­
nes, pilotillos y traviezas. Es incorruptible en «a tierra y 
podemos recomendarla también para pilotillos de muelles, 
pues ella forma parte de 25 ejemplares sometidos por 
nosotros mismos á un esperimento práctico en el agua 
salada. Después de 4 años pudimos comprobarla como 
inmejorable para este fin. Es <ie un color rosado amarilloso, 
de fibras rectas y granos finos; susceptible al pulimento, 
pero no la recomendamos para la ebanistería a causa de 
ser muy pesada y porque, aunque no raja fácilmente, 
tuerce demasiado-

Córbano

Arbol grande y bién desarrollado ofreciendo cañones de 
25 a 30 piés de largo con un diámetro de 15 y 18". Su
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madera hasta hoy no ha tenido usos conocidos; sinembargo 
en nuestros experimentos, enviándola como muestra á unos 
centros industriales papeleros, hemos podido averiguar que 
es una madera excelente para la fabricación de papel. La 
madera es blanca, casi perfecta, de fibras corridas, suave y 
bastante dura. No sirve para tablas y cuartones porque 
tuerce y raja, ni sirve para estar en contacto con la tierra 
porque se pudre en muy corto tiempo; asi pues, solo sirve 
para el uso que llevamos dicho o sea: para pulpa de papel. 
Crece pronto y se produce en todo el territorio de la Repú­
blica tanto en las zonas secas como en las húmedas. Ofrece 
la ventaja de que el palo se presenta siempre sano.

Carga agua

Preciosa madera que podría competir con la caoba si su 
cuantía no fuera muy escasa. Menos pesada que la caoba, 
su color es un rosado claro, con sombras mas acentuadas 
al rededor de sus nudicos de un rosado oscuro que aoarecen 
de trecho en trecho. Las fibras entrelazadas también for­
man algunas sombras muy desvanecidas, todo lo cual le 
dá al conjunto un aspecto agradabilísimo. Es de granos 
muy tinos, no raja, y su contextura, siendo muy compacta, 
permite que sus tablas puedan encolarse sin temor a las a- 
berturas. El árbol crece a unos 30 o 40 pies, de muchas ra. 
mas y muy frondoso con un tronco de 12 y 14- pulgadas v 
15 o 20 pies de largo.

Pata conseguir esta clase de madera es necesario servirse 
de prácticos y conocedores o peritos.

Abunda en los litorales de la Prov- de Sto. Domingo, y en 
los terrenos húmedos.

Cucharita prieta

Podríamos considerar esta especie entre la clase de 
arbustos, porque no crece ni alto ni frondoso; sinem. 
bargo nos ofrece una madera consistente, de contextu* 



ra fuerte y apretada, muy pesada y desde luego todas 
estas cualidades la hacen apta para trabajos de torne­
ría: balaustres, bastones, varillas, etc. etc añadiendo 
también que se presta para un alto pulimento.

El color es rosado oscuro con sombras mas o me­
nos claras, mas o menos oscuras.

Abunda en los terrenos áridos.

Arbol grande y frondoso, cuyo tronco se desarrolla a 
un largo de 30 y 40 piés con un diámetro de 15 y 
20 pulgadas. Su madera es color blanco cenizo con una 
pequeña tendencia a un rosado amarilloso casi inpercepti. 
ble; sinembargo pasando por un pulimento esmerado, se tor­
na amarillo hasta confundirse con el Espinillo y a nuestro 
parecer podría sustituir esta madeia con ventajas: primero 
porque nos ofrece tablas de una anchura considerable; se- 
gundo porque es mas fácil de trabajar, y por último porque 
es de peso liviano. Fibras regulares, granos finos y contex­
tura muy compacta.

Se encuentra bastante en la Prov. de Sto. Domingo.

Cocuyo (en Azua)
Véase Anisillo

C orazón de paloma

Madera dura de fibras muy rectas y granos finos, los que 
permiten un pulimento esmerado. El árbol crece alto, dere 
cho, bastante frondoso y por lo regular siempre sano. La 
madera es de un color rosado más oscuro Vista con un 
lente, aparece salpicada de puntitos mas oscuros que son 
vasitos abiertos conteniendo una sustancia lustrosa que, a 
nuestro parecer, es una especie de resina pegajosa. Esta ma 
dera se considera incorruptible en la tierra por lo cual es 



muy solicitada primero para postes porque sus cañones sf 
dán largos y delgados; y segundo para horcones y travie­
sas. El carbón que ella produce es inmejorable porque, como 
vulgarmente dicen, no chispea. Se encuentra abundante 
en todo el Sur y Este de la República y el nombre que se le 
dá proviene de (pie produce unas fru’ticas rosadas oscuras 
pequeñitas sirviendo de alimento muy apetitoso para las 
palomas.

Caobanilla

Podríamos decir que hemos descubierto en esta madera el 
«Palo-santo de Europa». En nuestras colecciones presen­
tamos a la vista de un experto dos ejemplares, exactamente 
iguales: caobanilla y caoba vicia (de 200 años) y difícilmente 
se puede diferenciar la una de la otra si no se toma el peso 
de las dos; mientras la primera es pesada, tan pesada como 
el guayacán, la segunda es tan liviana como la cigua. Por 
esta razón talvéz no es muy requerida para la ebanistería a 
pesar que su lustre a puño es tan marcado que forma un 
cristal. A nuestro concepto es una madera riquísima, y con 
pena la hemos visto cortada para traviezas vendidas al mer­
cado extrangero a razón de 75 centavos cada una; de modo 
que este precio tan vil solo ofrece a esta madera un valor 
de 20 pesos el millar de piés, cuando ella debería venderse 
por lo menos a 150 pesos el millar. La inconciencia de los 
campesinos y la poca atención que prestan los Gobiernos al 
cuidado de nuestra floresta, serán las causas primordiales 
de los desórdenes que se vienen verificando en los cortes de 
árboles preciosos, desórdenes que llorarán nuestros hijos 
cuando ya será muy tarde.

Se encuentra abundante en la Prov. del Seybo y San Pe­
dro de Xlacorís.

Cuya

Arbol silvestre, muy alto, cañón derecho, pero de ramas des 



perfectas y distanciadas la una de la otra; es poco frondoso.
Su corteza es color cenizo oscuro y no tiene corazón, de 

modo que podemos considerarlo como muy a propósito pa­
ra estantes y postes de telégrafo, debido a que es muy duro 
y se considera como incorruptible para la tierra. Suminis­
tra una madera de fibras corridas y regulares, granos finos, 
color amarilla rosado pálido y muy susceptible al pulimen. 
to, lo que permite obras acabadas en tornería. Pudiéndose 
usar también para ciertas clases de muebles pesados y 
ordinarios.

Ceroso

P almas E loéis gineinses

Similar a la palma real siendo de la misma familia. Su 
cascarón ofrece unas tablas gruesas y durísimas. La made­
ra es pesada tanto como el guayacán; de un color negro 
salpicado de rayitas capilares amarillosas y a veces rojizas 
y como «e presta para un pulido esmerado, se usa para file­
tes de muebles finos y de valor. También se utiliza para bari- 
llas y bastones delgados, los cuales, después de pulidos, pue­
den competir con el ébano.

El tronco crece a una altura de 35 y 40 pies con un diá 
metro de 12 y 15 pulgadas, cubierto de espinas muy largas 
y afiladas, algunas de las cuales llegan a una longitud de 5 
pulgs.

Produce unos grandes racimos de coquitos muy peque­
ños, como del tamaño de una nuéz, cuya fruta, muy oleagi- 
nosa, es comestible.

—Vease Fig. C 2—

Candelón
Ramnacea Co^ubrina ferruginosa

Cub: bijáguara



Mart bo is de fe r, bois de sci pent 
Boly:: chaquira
Mex: guavul, manzanita.

P. R: a be 11 uelo, quitarán mabí

Arbol silvestre; madera durísima de color rojo subido, 
grano fino y de una contextura compacta y fuerte. Las ta­
blas no sirven porque resultan demasiado pesadas; pero sí 
es inmejorable en tablones de grueso espesor para pisos de 
puentes. El cañón crece recto y sano alcanzando un largo 
de 40 y 45 pie* con un diámetro hasta de 24 pulgadas por 
cuya razón se pueden obtener de él vigas de fuertes dimensio 
nes para obras de ingeniería, como para minas, puentes, etc.

Resiste el contacto de la tierra y por esto es muy solicita­
da para postes, traviezas y zocos de casas. Durante 4 años 
la hemos sometido a una prueba práctica colocándola en a- 
gua salada, y hoy podemos recomendarla para pilotillos de 
muelles. Es susceptible al pulimento, y la hemos admira­
dos en obras de ebanistería, a la vista de una docena de ta­
cos de billar confeccionados con ella. - No tuerce y 
podemos garantizarla para estos trabajos y otros análo­
gos. Se encuentra en todo el territorio de la República, sin- 
embargo su abundancia es en los terrenos secos: Prov. de 
Azua, Barahona, Monte Cristi y el Este.

Capá de Puerto Rico

Borraginacea Cordia gerascanthus

Cüb: baria, varía
P. R: capá
Ven: pardillo, caujaro
Trin: cype, pardillo
Martí bois de cype, bois de rose 
Guad: cipre.

Preciosa madera color amarillo claro, de hebras corridas y 



granos finos prestándose para un alto pulimento.
Es fuerte, de contextura compacta, ni raja ni tuerce, fácil 

de trabajar y, a nuestro parecer, la consideramos entre las 
maderas finas del país.

El árbol crece bien desarrollado, aunque no muy alto, v 
puede proporcionar troncos de 15 y 1S pies con un diámetro 
de 15 y 18 pulgadas.

Hoy en dia, desconociendo sus méritos, se utiliza para 
venderse como traviesas; y tenemos sabido, (según informes 
que nos han llegado en ocasiones de despachar a F‘to. Rico 
cantidades de estas,) que allá, las traviezas de esta clase de 
madera se seleccionan para venderlas luego a los talleres de 
ebanistería aprecios altos.

El árbol es abundante en toda la República.

C hácaro

Véase Cañafistula cimarrona

Café cimarrón
Véase

---- ooo----



DagviUa

Timeleacea Lagetta lintearia

Cub: dapuilla 
P. R: daguilla.

Arbol bastante grande sinembargo es poco frondoso y 
crece con facilidad pudiéndose sembrar por estacas. Ofrece 
troncos de unos 20 a 25 pies, la mayor parte imperfectos, 
de corteza gruesa, rugosa y cuarteada. Su madera es blan 
ca perfecta, pero que puesta a la acción del aire se torna 
amarillosa; fibras rectas y uniformes muy gruesas y sincm* 
bargo de granos bastante finos. Como el palo se produce 
de dimensiones regulares llegando hasta 20 pulg. se podrían 
obtener tablas hermosas, si no ra jaren; defecto por el cual es 
preferible aserrarlo en tablas de 6 pulgs. y algunt» que otra 
vez hasta de 8 pulg. Caso raro; las tablas no tuercen, y 
sinembargo la madera no sirve para cuartones porque es­
tos, al salir de la sierra, se vuelven arcos

La madera de este árbol está saturada de una resina pe. 
gajosa que con facilidad fluye por las grietas; y a nuestro 
parecer su madera, de un color uniforme, serviría para la 
fabricación de papel. No debe confundirse con la Aceituna.

En nuestra larga experiencia hemos podido observar que 
esta madera, por ser muy liviana, es inmejorable para mol­
duras y marcos de cuadros. Con esta madera, que es muv 
amarga, se confeccionan en el torno hermosas cop^s y ti- 
najitas y el agua que se toma en ellas, según opinión gene­
ral de los campesinos, sirve de a nt ¡febrífugo y estomacal.

Abunda en tóela la República, pero con demasía en las 
Provincias de Azua y Barahona.

Divi divi

Casalpinacea Cesalpír.ea coriaria

Cub: divi.divi, guatapaná



P. R: divi-divi guatapaná
Ven: divi-divi, guatapanare
C. R., Salv, y Nic: nacascol.
GüaT: nacascolote
Pan: agallo
Mex: casca lote.

Madera tintórea, muy abundante, cuyas frutas, que 
sirven para curtiembre, nos proporcionan un ramo co­
mercial tar to en el interior como en el exterior de la 
República.

El árbol es primoroso y de mucho follaje; y, si no muy 
alto, almenos se desarrolla bastante grueso, habiendo 
visto algunos que alcanzan una circunferencia de 100 
pulgadas arriba, o sea: más de 3 pies de diámetro.

Proporciona una madera durísima y consistente; color 
rojizo oscuro, y podemos recomendarla para trabajos de 
ribera ya que es considerada como incorruptible en el 
agua salada.
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Escobón

Arbol bastante alto pero no muy grueso; corteza color 
rosado sucio con manchas blanquecinas cenicientas. Crece 
defectuoso, con concavidades a lo largo del tronco y en 
forma de tirabuzones; por cuya razón solo se utiliza para 
estantes labrados a hacha. Por ser incorruptible en la 
tierra sería inmejorable en traviezas, pero no es recomen­
dable para ello debido a que raja con facilidad y por lo 
tanto no soporta las grampas.

La madera es color cenizo oscuro, y siendo Je fibras y 
granos finos se presta a un esmerado pulimento.

Espinillo

El espinillo está considerado como una de las maderas 
mas valiosa de esta República, pues es el famoso «Satin­
wood» de la américa tropical. El árbol crece bastante alto 
y ofrece los cañones rectos y casi uniformes de un largo de 25 
a 30 piés. La madera es amarilla clara, de fibras y granos 
muy finos lo que permite un alto pulimento. No tiene man. 
chas ni nudos, de modo que su color es entero, uniforme. 
Al igual que la Caoba, forma p¿xrtc de la gran exportación 
de maderas que se efectúa en el país. Según informes obte­
nidos, su uso solo está destinado en el extranjero a la fabri. 
cación de muebles. Abunda en todo el territorio de la Repú­
blica, pero si el Gobierno sigue permitiendo los cortes de ma­
deras sin leyes adecuadas para el efecto, muy pronto nos 
veremos escaseados de este ejemplar que, conociendo su va­
lor mundial y su desaparición en las demás antillas, podría 
prestar actualmente beneficios mas pingües al País.
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Flamboyan

Leguminosa Poinci^na regia

Cüb. y P.R: flamboyán.

No envano se ha bautizado este árbol, oriundo de 
Madagascar, con el nombre de ‘'Regia”. Estando florecido 
podemos considerarlo como el más «hermoso de la floresta. 
Sus flores, de un rojo encarnado, son tan abudantes que 
cubren casi las hojas formando asi un enorme ramillete.

íLástima que estas flores solo duran un mes y medio, entre 
la primavera y el otoño y las hojas completan los seis mese6 
dejando el árbol luego desnudo y muy de mal aspecto du­
rante el resto del año.

Su madera blanca amarillosa, de fibras y granos gruesos, 
no tiene usos conocidos a pesar de ser bastante fuerte.

El árbol creer bién desarrollado pero muy bajito, y puede 
ofrecer troncos de 10 a 13 piés de largo con 1^ y 18 pulga* 
das de diámetro.

Friega plato

Arbol de tamaño regular, muy frondoso, sinembargo su 
tronco no es desarrollado. Produce una madera liviana, 
de fibras y granos gruesos y color cenizo sucio.

No tiene uso conocido y solo se emplea para leña.

Fustete

Véase Mora
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Guama

Mimosacea Yn¿a vera

Cub: guama, guaba
P. R. guamá, guará
Ven: guamo, carbonero, ororc
Guat: cuyún, paterno
C. R: cuajimcuil
SaLY: chapernillo, guama, paterno 
Pan: guabito peludo
Gol: guama, g. tapaculo
Trin: guamo, pois doux
Braz: pacay, ingajero, inca cipo*
Arg: inga, inga y*

Arbol grande y muy frondoso. Se eleva a una altura de 
50 y 60 pies con un diámetro de 20 y 25 pulgadas. Sumi­
nistra una madera manchada entie rosada y gris con albu­
ra, algo escasa, cenicienta.

Es muy fibrosa tanto como el «Brucal» (Erythrina corallo- 
dendruin) sinembargo, mas que este, es fuerte y resistente.

Los árboles se utilizan para sombra en los cafetales.
Es abundantísima.

Guaconejo

Amyris balsamiferaRutacea

Cub: 
P. P: 
¿am:

cuaba blanca, incienso 
tea
rosewood

Ven: candil, c, de montaña.

Arbol no muy grande ni muy frondoso; crece derecho y
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bien desarrollado, pudiendo alcanzar un diámetro de 12 a 
15 pulgs. La madera es dura, y se considera como inmejo. 
rabie para la tierra. Es de color amarillo oscuro, muv uní 
forme y sin manchas; fibras rectas que permiten rajarla 
con facilidad. y sus astillas sirven para formar a ellos con 
los cuales las familias pobres se sirven para alumbrarse en 
los campos. Siendo también de granos muy finos, permite 
un pulimento esmerado y podríamos rec< mvndarlo para 
obras de tornería. Su uso mas común en la República es 
para estantes, horcones, pilotillos y traviezas Con sus 
ramas se confecciona un carbón exeknte.

Abunda bastante en los litorales de las costas.

Guayaban
Arbol bastante desarrollado que alcanza una altara 

de 40 a 50 pies, ofreciendo un diámetro de 14 y 10 pulg.
Su madera es dura, de fibras corridas y regula i es con 

granos finos, lo que permite un esmerado pulimento, El 
conjunto del color es rojizo oscuro, salpicado de rayitas 
parduzcas; sin embargo este color está dividido por fajas 
mas o menos anchas de rosado subido o blanquecinas.

Es muy pesada y se utiliza para estantes, pilotillos y zo- 
eos de casas, ya que resiste el contacto con la tierra; pero 
nosotros la recomendamos para pilotillos de muelles por 
haberla sometido a un experimento en el agua salada.

Abunda en la República, y con mas cuantía en la Prov, de 
Santo Domingo.

Guayacan

Ziéofilacea Guayacum officinali*

c. A: 
Braz:

guayacán 
pao ferro

Arg: guayacan, ibira-bera.

No nos detenemos a .describir esta madera que desde
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tiempos inmemoriales se ha hecho conocidísima en todo el 
mundo; solo sí nos limita remos a hacer constar algunas ad­
vertencias dirijidas a los Dominicanos y más que nada al 
Gobierno que está llamado a ser un vijilante, o mejor dicho: 
un administrador del patrimonio de la República, que es ¡a 
riqueza del pueblo. Este árbol en nuestro país nos presen­
ta el caso de un verdadero estudio. No mencionaremos los 
usos industriales a que, por su fortaleza, se destina esta 
madera en el extranjero. Mencionaremos sí los productos 
químicos que puede producir el árbol sí el propietario pudie­
ra respetarlo conservándolo.

Es un árbol que para llegar a su desarrollo máximo nece­
sita por lo menos 200 años y dicho esto podemos darnos 
cuenta que es un verdadero crimen cortarlo para producir 
la mezquina suma de 5 o G pesos.

El acido guayacico, y la Güayacina, se extraen de la re­
sina, que fluye por las grietas o incisiones hecha**, al rededor 
del tronco. Esta resina es dura, en forma de lagrimones 
del tamaño de una avellana y hasta de una nuéz. Los es­
pañoles descubrieron que los indígenas con las ramas de 
guayácán curaban la sífilis, y por el año 1508 llevaron el 
método de curación a España donde dió muy buenos resul­
tados divulgándose luego en toda Europa. Por entonces 
se le dió el nombre de Lignum sanctum y lignum vitae.

Con estos detalles, nos permitimos hacer unos cálculos so­
metidos, unos al campesino o propietario de bosques y otros 
al gobierno: Un árbol de guayucán, ya desarrollado, produ­
ce >6 ton. de madera, que se vende en 10 o 12 pesos; me­
nos: gastos de cortes, arrastres y acarreos, cjue suman a 
mucho más del 50%, vemos que solo proporciona un bene­
ficio líquido de 4- a 5 pesos.

Ahora bien: dejando el árbol vivo, puede producir 3 libras 
de resina mensualmente, que, vendida a $ 30.00 el quintal, 
produce 90 centavos mensuales. Aquí tenemos, pues, que 
un árbol produce el interés de un capital $ 90 y que por 
ignorancia viene vendiéndose en 5 pesos. Pasemos al Go­
bierno:

Conociendo nuestro gobierno que actualmente solo la 
floresta Dominical.a es propietaria de este árbol habiendo 
«lesaparecido casi de las dornas antillas, debería dictar le­
yes que impidieran la exportación de la madera bruta de
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Guayacán. Como esta madera se hace única e indispen­
sable, para ciertos fines industriales, afluirían a este país, 
único productor de ella, nuevas industrias para llenarlas 
necesidades en el extrai jeto, loque ha sucedido con una 
industria establecida en Barahona, donde ha venido a 
invertir un capital de más de 50 mil pesos, ocupándose 
exclusivamente en trabajos cuya materia prima solo es la 
Bera y el Guayacán. Si el Gobierno no presta atención 
al cuido de nuestra floresta, pronto nos veremos privados 
de muchas fuentes de riquezas que hoy, desgraciadamente, 
miramos con indiferencia.

-Víase Fig. G 2—

Guácima

Estercuhacea Guazuma ultrti folia

Cub: guacima boba
P. R: guácima
Ven: guácitno macho
Trin: bois d’orine, guázuma
Col: guácitno colorado
Nic: guacimillo
Sal: chicharrón, caulote
Guat: cablote
Mex: majahua de toro, vácima, pixoi
Braz: mutamba
Aro: marmelcro. camba-acá.

Abundante en toda la República y su madera muy fibro­
sa, flexible y liviana, aunque no tiene uso conocido, podría­
mos recomendarla para arcos de carruajes y trabajos simi­
lares. Anteriormente, en nuestros viajes de exploración por 
el interior de la floresta dominicana, creíamos que este ár­
bol se reducía al tamaño de un arbusto; sinembargo he­
mos podido observar después que en muchos lugares se
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Guaraguao
Combretacea «Terminalia capitata»
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produce corpulenta, no muy alto, pero muy grueso llegan- 
db a obtener un diámetro hasta de 21 pulg. Produce unas : 
fru ticas secas, y negras que por su tamaño y forma son 
iguales a la fruta de la Mora. Son comestibles aunque in-. 
sípidas.

Abunda en toda la República.

Guacima cimarrona
Un similar del ejemplar descrito antecedentemente, y se 

diferencia de este por el color que es un poco más blanco con 
una tendencia, casi imperceptible a rosado.

Sirve para los mismos usos y aplicaciones a que se podría 
destinar el anterior, encontrándose igualmente abundante en 
la República.

Guazumilla
Si esta madera no presentara ciertas características 

dignas de mencionarse, no la haríamo® constar en núes, 
tra nomenclatura descriptiva desde luego que el ár­
bol puede considerarse como arbusto, pues se eleva a unos 
20 pies y ofrece un tronco a lo mas de 9 pulgadas. ,

Suministra una madera amarillosa ceniza, si bien muy 
fibrosa pero muy compacta; es liviana, bien fuerte y flexi­
ble.

No tiene uso conocido, pero a nuestro parecer puede ser 
estudiada para adaptarse en los trabajos de carrocería pa­
ra arcos y varillaje de coches. ' • .. .

Si no es muy abundante, tampoco es escasa.

Guaraguao
I • 1 I

P. K. búga.r
Cub: júcaro amarillo

Arbol silvestre, corpulento y que abunda en todo c? tcrrito.
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rio Dominicano, pero con más cuantía en las comarcas del 
Este. Se desarrolla a una altura de 100 piés ofreciendo un 
tronco recto, casi siempre sano y con un diámetro de 3 y 4 
piés. Su madera es color ama rillo pálido, con la albura, 
también de amarillo pero un poco más claro; muy dura 
aunque flexible; de granos finos y fibras rectas y uniformes.

A pesar de ser muy solicitada para postes, horcones y 
traviezas por ser consi lerada como apta para la tierra, es 
necesario cortarla en buen tiempo, de lo contrario la albura 
se pica fácilmente. Los meses más a propósito para su corte, 
son de Noviembre, a Febrero. Se utiliza también para 
cabos de hachas y otras herramientas, sin contar que, 
preparada convenientemente, es muy apta para pilotillos 
de muelles. Dá muy buenos resultados para armazones de 
botes, por cuya razón es utilizable en los trabajos de ribera.

Guao

Comocladia dentataAnacardiacea

Cub: quao
P. R: carrasco, maíz tostado
Mex: chimil-té, hincha huevos.

Arbol bastante desarrollado y muy frodoso que se en- 
cuetra, si no muy abundante, en toda la República. Sumi­
nistra una madera bien compacta, dureza regular, fibras 
ordenadas y granos finos. Su color es amarillo almagrado, 
y susceptible al pulimento, por lo tanto su madera es apta 
para los trabajos de ebanistería; sinembargo no se puede con 
tar con ella porque las personas que se dedican a los cortes 
no quieren explotarla, temiéndole, primero al jugo que salta 
por los hachazos que es cáustico corrosivo; y segundo por 
que basta pasar por debajo del árbol para ser atacado de 
una dermitis, provocada por el látex que constantemente 
tiene infestado el aire. Muchos campesinos usan también la 
savia delGuao para curarse la herpe.
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Gina

Mimosacea Inca laurina

Cüb: guatná

Hermoso árbol silvestre que se encuentra abundantísimo 
en toda la República y más que en ninguna parte,, en las co­
marcas del Bonao.

Se eleva a una altura de 50 y 60 pies, ofreciendo un tron­
co derecho y siempre sano de 30 y 35 pies con un diámetro 
de 15 a 20 pulgadas.

Su madera es fibrosa, sin embargo sus fibras regulares 
presentan un aspecto agradable porque en partes dejan de 
ser rectas y uniformes para arremolinarse v formar 
grupos más o menos variados de cucharoncitos.

Es bastante consistente, y puede utilizarse para obras de 
carpintería y construcciones de casas

Produce una fruta comestible; o sea: una pulpa blanca y 
muy dulce encerrada en una baina como de cinco pulgadas 
de largo por una pulg. de ancho.

La madera, como todas las de esta especie, aunque bas­
tante dura, no resiste el contacto de la tierra.

Guaraña

Sapindacea Cupa nia glabra

Arbol bastante abundante en la República que Suministra 
una madera si bien compacta, no muy dura; color roji­
zo Claro, de fibras rectas y granos finos.

No tiene usos conocidos, sin embargo podría '.utilizarse 
para tablas en la construcción de casas ya q<»c se.presta pa. 
ra un buen acepillado. ” .
< El árbol crece muy frondoso y a un* altura»de* 4-0 a 50 
pies, ofreciendo un tronco muy corto si bien bastante gruc
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so^ de 15 a 20 pulgadas. .
Se pudre fácilmente al contacto con la tierra.

Granadino

Legunrúncsa Bryta ebenus

Cub: granadiHó, ojo de perdiz
P. R: grsnadiilo.

Madera durísima de albura amarillo claro casi blanco, 
corazón color tabaco beteado de un rosado pálido con 
listicas negras y amarillosas. Se considera como la madera 
más rica para la fabricación de bastones y varillas, pues 
no sirve para otros usos a causa que el palo no se desarro. 

. lia más que a un grueso de 5 y 6'’. Sería preciosa para 
muebles de lujo porque, además de poseer unos colores ra­
ros y hermosos, su pulimento produce un gran brilló. 
Anteriormente formaba parte considerable en el ramo de 
la exportación de maderas, sinembargo de un tiempo a hoy 
su demanda ha decaído. Actualmente se usa para postes de 
cercas, leñas, y carbón,

Es durísima, de fibras rectas y granos muy finos.
¡Cuantas riquezas descuidadas, y......... perdidas!

Granadillo bobo

Madera primorosa que muy bien puede sustituir al 
«Espinillo» (Satinwood) en todas sus aplicaciones. Es de 
un color blanco amarilloso, aunque está salpicado de unos 
puntitos negros que resaltan como incrustaciones, sobre 

• su color uniforme. Por sus fibras rectas y regulares con 
sus granos bastante finos, se prestan para un alto puli­
mento; y como el árbol se desarrolla alto y grueso, puede 

’ suministrar tablas bastante anchas y propias para trabajos
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FIG. G. 2

Guayacón
Zigarilasea Guayacán officinalis





de ebanistería. Es liviana y facilísima de trabajar.
Estamos seguros que siesta madera se ensaya en los 

talleres de muebles finos, puede ofrecer bastantes beneficios 
a los terratenientes. ¡Lástima que actualmente se corta 
para usos ordinarios y muchas veces para exportarla en 
traviezas.

Gri gri
Véase Guaraguao

Guatapaná
Véase Divi Divi

---- ooo----
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Hallao
Euforbiacea Sebastiania lúcida

Cub: nité, aceitillo
P. R: yaití
Guad: bois vert, ebéne vert
Mart: Haiti vert, ebéne vert bruñe 
Bras: branquilho

Arbol grande, bastante hermoso con sus ramas bien orde­
nadas y muy copadas. Crece muy derecho y si bien no 
muy altos, nos ofrece troncos de un grueso considerable, 
20 a 24.’’ La madera es durísima; de fibras regulares y gra­
nos finos, lo que permite un esmerado pulimento. Presenta 
características particulares con sus dos colores: amarrillo, ni 
muy pálido ni muy obscuro, formando un contraste admi­
rable con el color del corazón que es chocolate casi negro, 
y éste se acentúa mas después del pulimento, tornándose ne­
gro perfecto, color del chano. Se considera incorruptible en 
¡a tierra, y por lo tanto sus usos son para estantes y pi­
lotes.

También con su madera se confeccionan bastones, tacos de 
billar y otros efectos de tornería, pues teniendo el cuidado o 
la curiosidad de trabajarla aprovechando los dos colores 
unidos, los trabajos resultan lindísimos.

A pesar de esto, lamentamos haber visto estos troncos en 
la Común de La Romana, destinados a un horno carbonero.

Se encuentra en toda la República, y abunda bastante en 
la Provincia de Santo Domingo y el Este.

Higo cimarrón
Moracea Ficus americana

Cun: jagüey macho, alamo
P. R: jagüey, higuero
Ven: higucrón
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Trin: figucr, lechero, atayua
Col: caucho, higuerón
Sal: amato de higo grande
Guat: capulín amate
Per: renaco
C. R: higuerón, chilamate.

Esta familia abarca un sin número de plantas, más o 
menos idénticas en maderas; pero el que mas abunda en 
esta República es el Ficus americana*, cuya especie sede 
sarrolla corpulenta y de mucho follaje, abunda en toda la 
República.'

La madera es fibrosa; sinembargo es de granos bastan­
tes finos y bien apretados; ni dura ni blanda, de color 
amarillento rosado, fácil de trabajar.

Presenciando un corte de un palo para nuestras coleccio­
nes, h* mos observado que produce con abundancia una le- 
che blanca perfecta, la que, sometida al aire, a los pocos mo. 
mentos toma el color de café con leche y muy pegajosa. A 
nuestro parecer, sin dar por exacta nuestra opinión, podría 
reemplazar el caucho.

La madera no tiene uso conocido y solo sirve aquí para 
leñas.

Véase Fig. II 1.

Higoban

Arbol silvestre que se produce en toda la República. 
Ofrece una madera de un blanco perfecto, muy fibrosa y 
muy porosa y de poco peso, resultando ser tan liviana 
como el corcho.

Hemos pesado un ejemplar de nuestras colecciones que mi. 
de 6 pulg. de largo, por 3 puig. de ancho, y de grueso, ai- 
alcanzando a 39 gramos de modo que 1000 piés de esta ma­
dera solo pesarían 1,100 libras poco más o menos,

El árbol crece bastante hermoso, de muchos ramos, ofre­
ciendo un tronco de 20 a 25 piés con 12 o 14 pulgadas.

IKIBI hñl
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Higuero
Biénoniacea Crescentia cu jete

Cüb: güira
P. R: h ¡güero, coturno 
Ven: taparo, totumo
Col: totuma
Sala: guacal, jíraro, morro
GüaT: morro
Mex: ayál, tecomate, palo de melón
C. R: cajete, güiro
Bras: cuicira, cabaceira 
Guad: calabasse.

Arbol silvestre o de cultivo que abunda en toda la 
República. Crece bajito principiando con el tronco muy 
grueso y que a poca altura se divide en ramajes largos y 
delgados sin ramazones, de modo que las hojas y los frutos 
se desprenden de estas ramas formando un aspecto capri­
choso y singular. Las frutas, que se llaman higiieros, tam­
bién, son grandes en forma y tamaño de una calabaza, 
unas veces redondas y otras largas, y su cascarón es suma­
mente duro, sirviendo para utensilios caseros en los cam­
pos, como por ejemplo: jarros, poncheras, platos y cucharo­
nes. Con la pulpa se prepara un té, usado por los campe­
sinos para las afecciones del pecho.

Su madera es dura, con una imperceptible tendencia a 
un amarillo desvanecido, y en parte ceniciento; aúnque de 
fibras regulares, no raja, pudiéndose observar sus granos 
finos, que permiten un bueu pulimento.

No tiene usos conocidos, y aunque se encuentra en todo el 
país, no se podría contar con cantidades considerables.

Hojancha
Poligonacea Coccoloba pubeacens

Cub: yarúa, manatí; uvero macho.
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FIG. H 1

Migo cirnarrón
Moracea Ficus americana

Mango
Anacardiacea Mangifera índica





P. R: hortegón 
Trim: cucha pe 
Per: cocobolo
Mex: tocó prieto 
Bras: cauassú 
Sal: irire.

Arbol silvestre que alcanza una altura considerable, ofre­
ciendo un tronco derecho, siempre sano, con un largo de 35 
a 40 pies y un diámetro no muy grueso, como de 14 a 18 
pulgs. Esta madera se considera como incorruptible en la 
tierra, por cuya razón es muy solicitada para horcones, 
postes y traviezas. Nosotros la hemos sometido a la ac­
ción del agua salada y resulta inmejorable; por Jo tanto 
podemos recomendarla para pilotillos de muelles.

La madera es de fibras corridas, granos finos y muy com­
pactos, lo que permite un buen pulimento; pero solo sirve 
para obras de tornería, ya que las tablas resultan muy pe­
sadas. El color del corázón es rosado vivo, y la albura es 
blanca rosácea iguales a los dos del «Acana».

Su colores rosado vivo, se confunde con el «Acana» 
sinembargo, a medida que los dos colores se acercan, 
van asimila ndose, de modo que no permiten observar la 
división entre la albura y el corazón.

Abunda en toda la República.

Hojancha prieta

Es una variedad del anterior diferenciándose del primero 
«Coccoloba pubesccns» por los colores que son mas oscuros. 
Por lo demás y por sus usos, es exactamente igual.

-----ooo----



J

Jagua

Geni pa americanaRubiacea

Cub: 
P.R.: 
Ven: 
Salv: 
Guat: 
Mex: 
Bras: 
Arg: 
Par:

jagua 
jagua 
caruto 
irayol 
irayol 
jagua, maluco 
genipapo, junipapo 
ñandipá 
ñandipá.

Arbol frutal de bucn tamaño, con un tronco que puede lle­
gar a 20 piés y un diámetro de 15 pulg.

La madera es blanca cenicienta; y cuando el árbol haya si 
do cortado de algún tiempo, se convierte con sombras azu- 
losas, lo que dá a las tablas el aspecto del marmol.

Es de fibras compactas, grtnos finos y apretados, muy 
fuerte y sinembargo muy elástica, lo que permite que sea 
usada para arcos y varillaje de coches y carruajes. Siendo 
una madera de pocos nudos y bien amasada—podemos usar 
este término—se presta para fabricación de hormas, cajas 
de fusiles y obras esculpida». Se conceptúa también como 
madera tintórea. Sus frutos son comestibles y un compues­
to de ellos con la pina, fermentados, producen un vino muy 
apetecido por los indios suramericanos.

Jábilla

Euforbiacea Hura crepitans

CüB: salvadera, haba, habida
P. R.: jabillo, mohmillo
Pam: tronador
Col: ha billa, ceiba de leche, castañeto, arenillo
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Perú: habil’a, salvadera
Tr: sablier jaune, jabillo
Bl: ochohó
Mex: ha billa, haba de indio, obillo
Güat: tete reta
RaLv: ja vi 11o 
Bijas: a revira, nascacu.

Arbol corpulento que e» a bu nefandísimo en todo el territo­
rio Dominicano, donde ha llegado a desarrollarse hasta su 
último grado; ofrece troncos rectos y largos como de 30 y 
4-0 pies, y con un follaje hermosísimo que forma las delicias 
de las carreteras; pué» por lo regular este árbol se siembra 
como poste vivo para cercas de potreros v fincas, y siendo 
muv rápido su crecimiento, llega a servir para adorno y 
sombra en los caminos reales. Con el tronco de la Jabilla 
se construyen canoas, y en este momento recordamos que 
varias veces hemos viajado en ellas en la bahía de Samaná, 
pudiéndo citar una canoa que cargaba el considerable peso 
de 12 toneladas.

Durante 14- años hemos venido trabajando esta madera 
en nuestros aserraderos de Barahona y Santo Domingo, en 
la fabricación de cajonería, y también la hemos recomenda­
do para forros interiores de casas y otros trabajos análogos. 
La madera se divide en dos partes. La albura muy pro­
nunciada, es blanca, de una blancura perfecta, muy fibrosa 
y de granos gruesos; mientras el corazón es color cenizo cla­
ro, parecido al roble, fibras compactas y granos finos. 
Hay dos clases de Jabilla: uno cuyo tronco es muy espino­
so; y otro que aunque las espinas se encuentran marcadas 
en la corteza no sobresalen a la superficie. El primero no 
tiene casi corazón, mientras que en el segundo es abundante, 
por cuya razón es más apreciado este último, porque su 
madera es más duradera y más fácil de trabajar.

El látex del jubillo en contacto con la piel, produce infla­
maciones, provocando fiebre; y en contacto con los ojos, 
ocasiona cegueras.

La corteza es gruesa, y, desposeída de las espinas, los 
campesinos la usan como sandálias en forma de soletas.

—Véase Fig. Al.—



Juan primero
Rubiacea Calyccphyllum candidissimum

Cub: daga me
P. R: dágame
Nic: espino madroño
Pan: alazano
Mex: camarón
Arg: palo blanco, morotobi.

Arbol silvestre, abundante en el centro de la República 
en las comarcas del Bonao y Cotuí, aunque se encuentra 
también en otros lugares. Es una planta melífera que se 
desarrolla a una altura de 50 y 60 pies ofreciendo un tronco 
de 25 y 30 pies con un diámetro de 12 a 15 y hasta de 18 
pulgadas.

Cuando está florecido con sus flores blancas como copos 
de nieve, el bosque donde abunda este árbol es digno de 
verse. Proporciona un alimento a las abejas, y la miel que 
éstas producen es de la más rica.

Su madera es blanca con una tendencia imperceptible a 
un gris amarillo; bien fuerte y consistente. Es de fibras 
regulares y rectas y grano no muy grueso. Las tablas que 
suministra resultan perfectas y de buen tamaño y se utilizan 
para construcciones de casas.

En un aserradero instalado en el Bonao hemos tenido la 
ocasión de aserrar, un tronco de esta madera, y hemos 
comprobado la facilidad con que se trabaja. Si bieH la ma- 
dera es fibrosa, se. presta para un acepillado esmerado y 
produce hermosas tablas de un trabajo acabado.

Juan prieto

Borraginacea Cordia in tegrifolia

Arbol silvestre bastante alto que ofrece un tronco de 15 y



J

20 pulgadas. Suministra una madera blanda y fibrosa, 
color blanco cenizo sucio.

No tiene aplicaciones que sepamos.

Anacardiacea

Jobo

S pondíes myrobalanus

Cub: jobo
P. R: ciruela, c del país
Vfn: ciruelo de hueso
Col: bobo, ciruela calentana
C. R: jicote, sismoyo
Nic: jocote
Guat: palo de mulato
Mex: abal, ciruelo
Trin: mombiu, jobo 
Guad: prune d’Amérique
Bras: cajaseiro, caja imbuzeiro.

Este árbol abunda mucho en toda la República, siendo 
silvestre y cultivado también, pues, al igual del jabillo, sir- 
ve de postes vivos para cercas.

Jobo de puerco

Anacardiacea Spondias lutea

Cub: jobo, ciruela agria
P. R: ciruela agria, jobo agrio.

Es una variedad del antecedente, suministrando la misma 
madera para los mismos usos. Se diferencia del Jobo, 
«Sp, myrobalanus*, por el fruto, que, afinque del mismo ta-
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maño, forma y color, no se puede comer por agrio y de mal 
sabor; sinembárgo es un alimento para los puercos, y si el 
campesino prestara atención a la siembra de estos árboles, 
podría recavar de ellos inmensos beneficios para la crianza de 
estos animales, cuya carne y grasa constituyen una nccesi 
dad imprescindible para el sustento de la humanidad.

---- ooo----
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Landé
Madera dura, compacta; muy fuerte y resistente. Es 

de color amarillo rosáceo, de fibras gruesas y muy pronun­
ciadas, sinembargo bien apretadas. Es susceptible al puli­
mento, y siendo compacta y pesada, la recomendamos 
para obras de tornería.

En nuestros aserraderos la hemos empleado siempre 
para vigas y cuartones de casas, debido a que no tuerce 
fácilmente ni es flexible: más, no la presentamos como para 
tablas desde luego que raja con facilidad.

El árbol crece derecho, bien alto y desarrollado y sus 
troncos pueden alcanzar 15 y 20 pies con un diámetro de 12 
y 15 pulgadas.

En el interior de la República la usan para lingotes de 
bohí< s, porque crece derecho, y cuando no se ha desarrolla­
do, es muy delgado.

Limonciilo
Sapindacea Melicocca bijuga

Cüb: mamoncillo
P. R: mamoncillo, anoncillo
Trin: maco
Ven: quenepo.

Primoroso árbol frutal, que se cultiva tanto en las ha­
ciendas y jardines como también en los parques de recreo 
por su lindo follaje siempre verde en todo el año. Podemos 
considerarlo también como silvestre, ya que se encuentra 
aunque no con mucha abundancia en todo el territorio Do­
minicano. El árbol, aunque muy frondoso, no ofrece tron­
cos bastante altos, y casi siempre se desarrolla con muchas 
ramas de proporciones medianas, desde una altura de 8 a 
12 piés.

La madera es blanca amarillenta, de granos finos aunque, 
muy fibrosa. A causa de que es un árbol muy apreciado 
no tiene usos conocidos.

—Véase Fig. A. 2.—

75



LimonciHo

Madera abundante en el país, y su aplicación parece ser 
exclusiva para pértigos y atravesaños de carretas pues el 
árbol se desarrolla primero con un tronco bastante grueso 
pero no muy alto, y luego se divide en varios ramajes 
largos y derechos, los que se utilizan para los usos ya 
mencionados debido a su consistencia fuertísima y su 
flexibilidad. Suministra una madera color pardo rojizo 
con una tendencia muy leve a morado oscuro y unas man­
chas negruzcas cenicientas. Estrujando la hoja, emana 
un olor suave a limón, debido a esto toma el nombre de 
«Limoncillo» pero este árbol silvestre no debe confundirse 
co el «Mclicocca Bijuga», al cual se le dice también «Limon- 
cilllo» y «Quenepo».

Es muy susceptible al pulimento y es recomendable para 
obras de tornería.

Limoncillo Azua

Véase A nisi lio

---- ooo----



FIG. M. 1

Morfei
Clusiacea Mammea americana





Macao

Arbol silvestre que se eleva a una altura de 40 o 50 pies, 
ofreciendo ui. tronco de 15 o 18 pulgadas. Suministra una 
madera fuerte y pesada color amarrillc canario claro, de 
libras regulares y granos finos.

Si la madera conservara su color primitivo, podríase re­
comendar para trabajos de ebanistería; pero resulta que lo 
pierde muy pronto tomando un color cenizo sucio y con 
pequeñas manchas o pintitas obscuras, presentando su as. 
pccto poco agradable a la vista.

No sirve para estar en contacto con la tierra, ni para 
cuartones porque tuerce; y solo sirve para leñas y carbón.

Mamey
Clusiacea Mammea Americana

Cub: mamey de Santo Domingo
P. R: mamey
Pan: mamey de Cartajena
Nic: rurí
Mex: zapote mamey, z. de Santo Domingo
Bras: abricó do Pará
Tris: mamme sapote, abricotier.

Hermosísimo árbol frutal, muy frondoso, bien desarrolla, 
do llegando a una altura de 60 y 70 piés; sinembargo el 
tronco no alcanza nunca a más le 30 piés. Se desarrolla 
muy grueso, dando un diámetro hasta de 30 y 35 pulgs. ‘

En las demás Antillas, se conoce con el nombre de «Ma­
mey de Santo Domingo» y «Albaricoque de Santo Do­
mingo». Produce una fruta muy aromática y esquisita, cu­
yo sabor es casi idéntico al melocotón de Europa. Si hay 
que dar crédito al Poeta Guridi, esta fruta se consideraba sa 
grada entre los Indios en la época fcdel descubrimiento de 
América; y el que la comía incurría en urt delito religioso.

Suministra una madera bien dura, compacta, de granos 
finos y fibras apretadas; su color es rojo, uniforme a pesar 
de estar salpicado de rayitasy pintitas, llenas de una resina 
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brillante y pegajosa. Es inmejorable para la tierra y el 
agua, y podemos recomendarla para estantes y traviezas, 
piíotillos de muelle» y para cualquier obra de ribera.

Si bien se encuentra en toda la República, no podríase 
efectuar con este árbol ninguna transacción, desde luego, 
que, siendo frutal, sería difícil conseguirse grandes canti­
dades.

—Véase Fig. M 1.—

Malagueta
Mirtacea Pimenta vulgaris

Cub: guayabillo, pimiento
P .K: malagueta, pimiento.

Arbol bien iesarrollado, alcanzando una altura de 40 y 
50 piés, con un diámetro de 12 a 15 pulgadas.

La madera es consistente, color rojo amarilloso; de fibras 
rectas y uniformes y granos muy finos. Se presta para un 
esmerado pulimento y podríase usar en obras de ebanistería 
y tornos.

Es considerada como buena para estar en contacto con 
la tierra, y desde luego, se utiliza para estantes y traviezas.

Nosotros la hemos aserrado en grandes cantidades, utili­
zándola como cuartones, vigas y tablas para construccio­
nes de casas.

Abunda en el interior de la República y también en la 
Provincia del Seybo.

c^Wango

Anacardiacea Mangífera indica

Arbol frutal cuya madera no tiene uso conocido a pesar 
de presentarla en nuestras colecciones.

Es blanca con sombras entre rosadas y verdosas.
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Aunque pudiera tener mercado ro >e podrían conseguir 
cantidades debido a que el «árbol produce frutos que prestan 
más bcnericio al terrateniente.

Membrillo

Arbol silvestre que se eleva a una altura de 50 y G0 pies, 
con un tronco recto y de un diámetro de 20 y hasta 25 pul­
gadas.

Su madera a primera vista es exactamente igual a la cao. 
ba, tanto que las piezas, labradas a hacha, se han prestado 
muchas veces a engaños de los vendedores a los comprado­
res. Y lo que decimos no es de extrañar desde luego que 
nosotros mismos, con toda nuestra piáctica de 25 años en 
la compra de maderas, hemos sido sorprendidos por estos 
engaños, viniendo a darnos cuenta cuando yá la madera 
hacía pasado por la sierra y sometida luego a la acción del 
aire y del sol para secarla. Es la única prueba que averi­
gua seguido la diferencia de estas dos maderas, y en la for­
ma siguiente: sometidas dos tablas al sol, una de caoba y 
otra de membrillo, resulta que a los diez minutos el color 
de la primera que es rosado va tornándose oscuro; mientras 
que el de la segunda, rosado también, se aclara, tornándose 
blanquecino. Si los dos troncos tienen corteza, entonces solo 
un experto podrá clasificarlas; mientras la corteza de la cao­
ba es medianamente fina y i osada, la del membrillo es grue­
sa y verdosa.

La madera es de fibras corridas y regulares, granos finos 
y se presta a un esmerado pulimento Podemos recomen­
darla para la fabricación de muebles porque es liviana, con 
sistente, fácil de trabajar y de mucha duración.

Hemos aserrado grandes partidas de esta madera en 
nuestro aserradero de Barahona, donde abunda con dema­
sía, utilizándola para construcciones de casas, y se presta 
tanto en cuartonerías como <n tablas.

En una ocasión tuvimos la oportunidad de suministrar 
al Ingenio «Italia», de los señores J. B. Vicini Suc., esta ma­
dera en vigas, largueros, atiavezañes y pisos de carros, re.
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sultando excelente para estas obras.
Al igual de la Baria sirve también para los trabajosa la 

intemperie, como para vigas y pisos de puentes.
No resiste el contacto con la tierra.

cJMaricao

Arbol silvestre, no muy frondoso ni muy desarrollado. 
Se eleva a una altura de 30 o 40 pies y suministra una 
madera color blanco con una tendencia muy pequeña a 
rosado desvanecido.

Es de fibras entrelazadas a veces, y rectas otras; granos 
gruesos; muy compacta, bastante liviana.

No tiene usos conocidos, ni podríamos recomendarla noso­
tros para alguno que sepamos, pues, en nuestros aserrade­
ros hemos aserrado solamente la muestra que conocimos y 
conseguimos en las comarcas de Bonao donde se produce 
con abundancia.

Mangle amarillo

Combretacea Laguncularia racemosa

Cub: patabán, mangle bobo
P. R: mangle blanco, m. bobo
Güad: mangle* blanc
Mex: mangle blanco
BraS: tineiia, mangue blanco.

Arbol silvestre abundante en los pantanos, que suminis­
tra una madera primorosa al salir de la sierra, presentando 
su color amarillo canario; pero este color se transforma a 
los pocos días en rosado desvanecido y manchoso. Las pe­
queñas manchas provienen de unos nuditos al rededor de 
los cuales se forman remolinos, dándole un aspecto agrada­
ble a primera vista.
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Es bastante fibrosa, sinembargo bien compacta y de gra- 
nos finos. Permite un buen pulimento y por ser liviana, 
la recomendamos á los talleres de ebanistería.

Mangle rojo ó colorado

Rizophora mangleRizoforacea

Cub: mangle colorado
P. R: mangle cororado
Guad: manglé rouge
Mart: manglier
Trin: manglier rouge
C. R: manglé gatead or
Mex: candelón, manglé dulce.

Arbol silvestre que abunda mucho en las orrillas de los 
r¡os donde obtiene su desarrollo máximo a una altura de 
30 piés, con el tronco por lo regular torcido. También 
se encuentra frecuentemente en las costas, pero allí crece ra- 
quítico e inútil. Su corteza es muy solicitada en las cur­
tiembres para la preparación de la suela, sirviendo para el 
mismo fin también las hojas.

La madera resulta inmejorable para pilotillos de muelles, 
donde se eterniza, y aunque aquí se emplea para estantes, 
horcones y traviezas,,no la recomendamos para este fin.

Su abundancia permite que se utilice en leñas y carbón 
que resultan inmejorables.}

Majagua

Malvácea Hibiscus tiliaceua

Cub: 
P. R:

majagua 
emajazua
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Trin: mahagua, seaside mahoc
Ven algodonado
Guad: mahot mahotiere
Per: demajagua
Pan: majagua de playa
Mex: hoto, masahua.

He aquí una planta silvestre que suministra una madera 
digna de enumerarse entre las finas, aunque el árbol ha sido 
considerado siempre por nuestros campesinos únicamente 
necesario por su corteza, que nos ofrece material para tejer 
sogas, las que resultan bastante fuertes por cierto. Sin 
embargo, la madera, sometida a pulimento, con su color 
blanco-verdoso, entero, de fibras y granos finos, resulta pri­
morosa.

Se presta para un alto pulimento, y desde luego, para 
fabricación de muebles de lujo porque es fácil de trabajar, 
fuerte, flexible y duradera.

El árbol crece medianamente alto, pero muy frondoso y 
ofrece troncos de 15 a 20 pulgadas de diámetro.

Es abundante en la República, v si se le prestara aten­
ción, podría dedicarse a fomentar su reproducción teniendo 
en cuenta que su madera, conocida por el mercado extran­
jero, tarde o temprano se abrirá paso en las industrias que 
se dedican a las novedades y a la moda.

Mora

Morí ce'i Clhorophora tinctoria

Cüb: mora blanca, fustete
P. R. mora, palo de mora
Tris: fustic, bois d’orange
Col: dinde, palo mora
C. R: morera
Sxlv: mora, palo amarillo
Bol: amarillo
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Braz: fussic, tatajiba, pac» amarello
Arg: mora, tatayibá.

Arbol bastante corpulento cuyo tronco puede alcanzar 
un largo de 25 a 30piés y un diámetro de 25 y 30 pulgadas.

Siendo una madera tintórea, hace tiempo ?u exportación 
era considerada en esta República como fuente primordial 
de riqueza; pero hoy, al igual del campeche, no se mcn. 
cieña casi para este fin, y en el comercio no tiene impor­
tancia ninguna.

Suministra una madera fuerte y pesada. Con albura 
muy pronunciada, de cclor amarillo claro, y corazón, 
compacto duro, amarillo anaranjado.

Estos dos colores tan vivos la harían primorc sa parala 
fabricación de muebles, [ ero no se presta mucho para un 
esmerado pulimento a causa de sus fibras y granos ordina- 
rios que la hacen muy porosa.

Siendo una madera bastante dura, resulta inmejorable 
para trabajos de torno.

Actualmente se utiliza en los talleres de carreterías para 
pifias y rayos, teniendo en cuenta su fortaleza y su resis­
tencia a toda prueba.

También puede emplearse en estantes y armazones de 
casas.

Produce una frutica blanca que es la morarle Europa, 
aunque un poco más pequeña, pero tan olorosa y del 
mismo sabor que aquella.

Muñeco

BorraginÁ-cea Cordi a gerascanfhoides

Cub: ateje, uva gomosa, varía blanca
F. R: palo de muñeca, moral
Ven: pardillo blanco
Salv: tiguilote, laurel blanco
Col: guásimo nogal



Cur: karawara
Ovad: mapou blanc
Mex: candelero
Bras: louro ama relio, pao de formigue
Abg: lapachillo.

Arbol silvestre bastante abundante en el territorio domi­
nicano, y que se eleva a una altura de 40 y 50 pies, ofrecien­
do un tronco de 20 y hasta 25 pulgadas.

Suministra una madera blanca, muy fibrosa y liviana. 
No tiene usos conocidos.

Muñeco prieto

Un similar del antecedente, y se diferencia éste de aquél 
por el color de la madera que es blanca cenicienta.

Con las hojas de este árbol, según opinión general de los 
campesinos, se cura el reumatismo, usándolas como cata­
plasmas después de haberlas hervido.

¿JWapolo
Véase Bruca/

obviara
Véase Baria

---- ooo
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Juliana cinereaJuglandÁcea

Cub: nogal del país
P. R: palo de nuéz
Col:
Aro:

cedro negro
nogal, ngl. cimarrón, ngl. criollo.

r Arbol corpulento que liemos encontrado abundante 
en las sierras de San José de Ocoa, y en todo el centro del 
Cibao, desarrollándose muv frondoso, canon derecho 
alcanzando un largo de 35 a 45 pies con un diámetro de 
24- y 30 pulgs. Produce una madera muy apreciada para 
la ebanistería, de fibras rectas y uniformes, y de granos 
finos, lo que permite un pulimento acabado. Antes de 
lustrarse presenta un color achocolatado bastante oscuro, 
y después se torna negro casi, salpicado de rayitas imper­
ceptibles. La corteza y la misma madera desprenden un 
olor muy pronunciado a nuéz; pero lo pierde a medida 
que se van secando.

En nuestros viajes por aquellas comarcas ya mencio­
nadas nos ocasionó un dolor inmenso al ver esta madeia 
convertida en espeques para empalizadas de conucos, en 
tre algunos de los cuales pudimos observar muchos árboles 
en el suelo destinados a la quema preparando el terreno 
Cara sembrar luego frutos menores. Ojalá que esta madera 

ermosa y rica, presentada en nuestras colecciones, pueda 
despertar al extranjero el interés que ella merece ya que 
solamente así formaría mañana una fuente de riqueza en 
aquellos lugares donde se desconocen sus méritos.

Nisperillo

Este árbol es una variedad del «Acana», (Achras disecta) 
y es exactamente igual a ésta, tanto en el tamaño del árbol 



N

como en la estructura de la madera. Se nota una pequeña 
diferencia en el color; pues, el color del Nisperillo es un poco 
más claro que el del «Acana».

Por los demás detalles y aplicaciones no difiere en nada.

ooo----
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Olivo

Hermoso árbol que se desarrolla a una altura de 30 y 
35 pies, con un diámetro de 14- a 18 pulgadas; muy frondo­
so, y con sus ramas bien ordenadas, presenta un bellísimo 
aspecto. No siendo abundante, solo lo recomendamos pa­
ra parques y paseos.

Produce una madera blanquísima, muy fibrosa, de con­
textura apretada y granos finos, todo lo cual permite un 
esmerado pulimento.

No raja, y podría servir para obras delicadas de torne-
na.

Véase Fig. 0 1.

OliviJlo

Un similar del antecedente, solamente difiere de él por ser 
mucho más pequeño, alcanzando un alio de 14- a 15 piés.

Con respecto a su madera, ésta es exactamente igual al 
olivo aunque un poco más fibrosa.

Oreganiüo

Madera preciosa para ebanistería, y sinembargo, desco­
nocida hasta hoy en los mercados extranjeros. Figurémo­
nos teñera nuestra vista una tabla color amarillo subido, 
adornada con encajes amarillos también; pero con tenden­
cia a un rosado indefinido y alguna vez con fondos de man. 
chitas casi blancas. Estos adornos, cuando se presentan 
atravesados, son en forma de cucharones, más o menos 
pronunciados; y otras veces son rectos y jaspeados corrien­
do a lo largo de las fibras, dándole un aspecto agradable 
y casi único en su clase. La madera es consistente, de gra­
nos finos y apretados por cuya razón se presta a un alto 
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pulimento.

El árbol no es may alto, sincmbargo es muy frondoso, y 
presenta troncos como de lia 18 piés, con un diámetro de 
12 y 14 pulgadas.

Esta madera, aunque abunda mucho, necesita prácticos 
y peritos para conseguirse.

O zúa

Madera durísima y pesada. Suministra una madera de 
fibras rectas y granos muy finos; color rojo obscuro.

El palo es idéntico al «Escobón». Para clasificar estas 
dos maderas en piezas, es necesario ser experto. Las dos 
son igualmente torcidas, de muchos nervios, y de cáscaras 
finas; sólo que el «Ozua» es un poco más rojo que el «Esco­
bón», mientras éste tiene una tendencia a cenicienta.

Esta madera sirve para los mismos usos y aplicaciones, a 
pesar de que podemos recomendarla para pilotillos de mue­
lles, ya que ésta forma parte de las que nosotros someti­
mos prácticamente al experimento en el agua salada.

---- ooo----
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Palo amargo

c>apínd^cea • Sapindus saponaria

Crn: jaboncillo
P. R: jaboncillo

Atbol bastante alto cuyo tronco llega a 30 y 35 piésy un 
diámetro de 15 a 20 pulgadas, ofrece una madera excelen­
te para fabricación de casas.

Es de color blanco amarillosa con tendencia a un rosado 
imperceptible y dudoso. Siendo bastante fibroso y muy 
resistente, es flexible, y se puede recomendar para arcos, ha- 
rillaje de coches v otros trabajos análogos. En muchos ta­
lleres de carrocería, la utilizan para pinas de ruedas Es­
trujando sus hojas entre el agua, producen una espuma 
blanca y aceitosa, por cuya razón los campesinos pobres se 
sirven de ellas para lavar. Por esta caraterística en Puerto 
Rico y Cuba, toma el nombre de «Jaboncillo».

Abunda en toda la República.

Paio de burro

. Primorosa madera de color amarillo claro, casi blanco 
con una imperceptible tendencia a rosado desvanecido.

Las fibras, si bien son finas, rectas y uniformes, aparecen 
marcadas sobre la superficie con un sin número de ravitas en 
forma de gusa ni tos, dándole un aspecto raro y agradable 
a la vista.

Es de granos finos y se presta para un alto pulimento.
Podríamos asegurar que es exactamente igual al «Meple» 

de los EE. UU.
La recomendamos para las obras de ebanistería, por que 

es bien amasada, fácil de trabajar, duradera, no raja, no 
tuerce, y sirve tanto para tablas como para trabajos de 
torno.

> El árbol crece alto y derecho, ofreciendo troncos de 20 a
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25 piés con un diámetro de 12 y 14- pulgadas.

Abunda en la República y es muy conocida.
•

Palo de hueso

Madera durísima, que sometida a pulimento se presenta 
muy primorosa, con sus dos colores: cenizo amarilloso con 
manchas color cafe con leche. Es de fibras apretadas y 
granos finos que permiten un alto pulimento.

Las fibras son entrelazadas y se arremolinan de cuando 
en cuando alrededor de los nudos o de las manchas. No 
raja ni tuerce, y la recomendamos para obras finas de eba­
nistería.

Se presta para trabajos de tornería, y podemos asegurar 
que un juego de muebles para oficinas, comedores o aposen­
tos, resultaría de gran mérito.

La única desventaja que presenta, es la de ser un poco 
pesada.

El árbol crece bastante desarrollado y puede ofrecer tron­
cos de 15 a 20 pies de largo por 10 a 12 pulgadas.

Esta madera si bien abunda, necesita peritos o prácticos 
para conseguirla ya que no todos los campesinos la cono­
cen.

Palo &e gallina

Solanúcea Licyum acnistoides

Cub: belladona de la tierra
P. R: palo de gallina.

Arbol no muy alto, a pesar de ser muy frondoso y de 
muchos ramajes delgados que se desprenden a todo lo largo 
del tronco bastante grueso y un poco imperfecto.

Por lo regular es enfermizo por dentro y esta enfermedad 
dá un cambio de color al corazón que se nos presenta rojo 
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veteado desprendiéndose rápidamente del color de la albura 
que es amarillo claro. Suministra una madera bastante 
fuerte, de fibras regulares y granos finos; v a nuestro parecer 
es una madera lindísima para fabricación de muebles; si- 
m-mbargo r-qui solo se usa para leñas y carbón.

Donde se produce este árbol no se putde criar aves do. 
mésticas, pues estas gustan de sus fruticas q. son un veneno 
activo para ellas.

Se encuentra en toda la República pero abunda más en el 
Este y las regiones centrales.

Pelo de leche

y ApOcinácea Rowolfia caneacens

Cu«: palo de leche
Ven: palo de leche, p. de vaca
Col: avichurí, árbol de leche.

He aquí un árbol que en esta República no despierta inte­
rés ninguno, y que sin embargo suministra una madera pre­
ciosísima apta para muchas aplicaciones.

Ultimamente, ya en prensa este libro, tuvimos que pasar a 
Baní para obtener unas fotograbas de la Sahona, el Olivo y 
Bayahonda, y tuvimos la satisfacción de ver dicha madera 
aplicada a la’ construcción de un Clarinete, que nada tie­
ne que envidiar a los de esas grandes fábricas de instrumen­
tos musicales. El artista de este instrumento, Sr. Maceo 
Barba, director de la Banda Municipal de Baní, tuvo la 
complacencia de tocara nuestra presencia unas piezas musi­
cales con el Clarinete fabricado por ti, y quedamos absor- 
tos al escuchar la melodía y la dulzura de las notas tamo 
agudas como graves de aquel instrumento enteramente 
criollo.

La madera es de color cutero amarillo claro, a pesar de 
que, vista detenidamente, se observan a lo largo unas im­
perceptibles listicas de un amarillo más subido. Es de fi­
bras y granos muy finos; muy liviana; no tuerce y se
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presta para un alto pulimento.

Después de haberla visto en Baní, como dijimos yá, a 
nuestro parecer, podemos recomendarla para la fabricación 
de instrumentos de caerlas, además de servir para mue­
bles Je lujo ya que el árb >1, si bien t o crece muy alto, pue­
de ofrecer troncos de 12 y 15 pulgadas de diámetro y 12 y 
15 oiés de laTgo.

Es bastante abundante y muy conocida en la República.

Palo blanco

Arbol silvestre pie lo hem js encontrado en toda la Repú­
blica. Se ele’a a riña altura de 30 a 4-0 pies, con tronco 
muy derecho y bastante grueso, como de 10 a 14 pulgadas.

Suministra una madera muy fibrosa, sinembargo bien 
compacta y flexible, de color amarillo claro con fajas sin 
órden de un amarillo casi marrón, donde se acentúan tain- 
bien otras más o menos claras, más o menos oscuras,

El conjunto todo está salpicado de un sin número de ra- 
yitas capilares, porosas que se distinguen a primera vista.

La madera es bonita y sinembargo no tiene usos conoci­
dos. y se utiliza para Uñas y carbón; pero a nuestro pare­
cer podría servir, p r lo liviana que es, para varillaje de co­
ches y trabajos análogos.

Pino

Finácea Pinus Occidentalis

Al presentar en esta obra la nomenclatura de una parte 
de los árboles más sobresalientes de nuestra floresta, es con 
el objeto de dar a conocer nuestra ignorada riqueza fores­
tal, y dar a conocer a los industriales extrangeros las made­
ras valiosas que poseemos y desconocidas fuera del país que 
la conserva virgen aún; mas, no nos detenemos a describir 
nuestros grandes pina lee que a semejanza de una cruz se
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FIG. P. 1

Pinos
Pineácea Pinus occidentalis





p
ekvan soberbiamente en esta República dividiéndola de 
Sorte a Sur y «le Este a Oeste.

\ si silenciamos la descripción de ello« es poique 
hace tiempo son conocidos, apreciados y valuados por 
aquellos interesados que lian venido a admirarlos y a 
estudiarlos.

Sólo nos limitamos a asegurar que si alguna deesas 
grandes compañías de sólidos capitales se propusiera inver­
tir sus energías en la explotación de nuestros grandes piña­
les. muy bierí éstos podrían satisfacer las exigencias de to­
dos los mercados antillanos.

—Véase Fig. P 1.—

Pino macho

Rutácea Xanthoxy fum ochrOxyllum

Cub: avua, varía
1<: espino blanco

Ven: bosua
Cur: calabori
Col: uña de gato
C. R: lagartillo 
Sal: cedro espino
Bras: espino do vinstem 
Arg: sauce hediondo.

Arbol bastante abundante en la República t que sumi­
nistra una madera muy apreciada para fabricación de ca- 
sas, pero solo para tablas, pues, al igual de la Daguilla, no 
sirve para cuartones porque tuerce demasiado. La made­
ra es blanca sombreada muy tènuemente de un amarillo 
verdoso; de fibras corridas y gruesas como también de gra­
nos ordinarios; es muy olorosa cuando se está aserrando; 
sinembargo a las pocas horas pierde por completo su olor.

La corteza es lisa y gruesa romo de un cuarto de pulga­
da, y solo se desprende del palo cuando este se ha secado.

El árbol crece alto, derecho, y casi siempre sano, alean. 
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zando un alto de 40 a 50 piés, pudiendo dar troncos de 20 • 
y 25 piés con 12 hasta 16 pulgadas.

Abunda en todo el país.

Pino de tetas

Rut^ cea Xanthsx^ um clava hérculis

Cub: ayúa macho
P. R: espino amarillo.

Una variedad del antecedente, bastante desarrollado y 
nos presenta la misma madera con fibrasy granos iguales, 
pero no del mismo color, pues el de este ejemplar es blanco 
aceitunado y veteado de fajas amarillas verdosas más 
acentuada s.

Se diferencia también del Pino-macho por la cáscara, que. 
aunque del mismo grueso y color, está sembrada de unas 
espinas cortas pero muy gordas en forma de carbunglos o 
tetillas por cuya razón se le dá el nombre de «Pino de tetas» 
Con estas espinas, si bien muy duras en las puntas, la parte 
contraria, o mejor dicho: la parte adherida a la cáscara, 
es bastante blanda, y se confecionan con ellas unos sellos, 
monogramas y figuras lineales.

Fino rubia»

tufàcea Tarara pterota

Cub: bayún, bayuda, b. lisa
P. R: espino rubial.

Este ejemplar se presenta igual al «Pino Macho», con la 
diferencia del color de la cáscara que es más obscura. R< fe­
rente a la madera, aunque olorosa, si no tanto como el pri-
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mero es de color amarillo entero sin manchas ni vetas. Fi­
bras regulares y apretadas y granos ni finos ni gruesos. 
Per ni te un regular pulimento, y como no tuerce demasia­
do, podría servir para obras de ebanistería.

Actualmente se usa para fabricas rurales. Los tres ejem­
plares de «Pino» ya descritos, no permiten el contacto con 
la tierra y el agua, por qué, además de podrirse con facili­
dad, atraen el «Comején», bicho inexorable y destructor de 
las fabricas de maderas.

Pin i piñí

Arbol silvestre que se eleva a una altura de 50 y 60 piés, 
ofreciendo un tronco de 30 y 35 piés con un diámetro de 15 
a 18 pulgadas.

Suministra una madera dura y pesada que rompe verti­
calmente, de granos y fibras muy finas, pudiendo producir 
un esméra lo pulimento.

Es de color amarillo, con listas desvanecidas, verdosas y 
cenizas. Presenta un aspecto agradabilísimo a la vista, y 
por lo tanto, si por ser muy pesada no se presta para mué. 
bles, puede servir para obras de tornería.

Abunda en toda la República.

Perica

Verben&cea Citharextflon cuadrangulare
* cinereum

CüB: palo de guitarra
P. R: péndula.

Arbol silvestre bastante alto ofreciendo un tronco recto 
de 25 a 30 piés con un diámetro de 14 a 16 pulgadas.

Suministra una madera color ceniciente, compacta, de fi-
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bras rectas y granos finos, lo que permite un buen pulimen­
to.

La corteza muy cuarteada y quebradiza, es un compuesto 
de muchas capas del grueso de un papel de seda, que se des 
prenden del tronco de por sí; dándole el aspecto de un palo 
seco.

Esta madera es propia para la confección de instrumentos 
de cuerdas, por cuya razón [creemos]: en Cuba se le dá el 
nombre de «Palo de Guitarra».

Perico

Arbol silvestre cuya elevación llega a unos 70 pies. 
Crece muy derecho y de pocas ramas, ofreciendo un tronco 
bien derecho de 30 a 35 y hasta 4-0 piés de largo por 12 a 
15 pulgadas de diámetro.

Su madera es fuerte y pesada, de fibras regulares y rec. 
tas y granos muy finos, presentando un color salmón cla­
ro.

Se presta para un esmerado pulimento y la recomenda­
mos para obras de ebanistería; pero más que nada, para 
todos los trabajos de torno.

Abunda y es conocida en el país.

---- ooo----
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Quiebra hacha

Cesalpintee a Copaifera h^menaefolia

Cub: quiebra hacha, caguairán, palo de hierro
P* R: quiebra-hacha
Bol: soto negro
Bras: quebracho, baratina
Arg: quebracho.

El nonbre de «Quiebra-hacha» se aplica a este palo por 
ser excesivamente duro, y por que es necesario ser hachador 
de profesión para cortarlo; de lo contrario difícilmente las 
hachas resisten el trabajo de cortes. La albura, bastante 
pronunciada, es algo blanda, pero cuando el hacha pene­
tra en el corazón, si el conocimiento del hachador es escaso, 
los golpes resultan secos e ineficaces. Suministra pues, una 
madera durísima, de albura color blanco amarilloso y cora­
zón achocolatado con listas parduzcas tendientes a negro.

Es muy solicitada para durmientes de ferrocarril, postes, 
horcones y pilotillos, ya que se considera como ineorrupti. 
ble en la tierra.

El á»*bol crece alto y derecho, con grueso casi uniforme 
de 8 a 12 pulgadas. Podemos recomendarla para pilotillos 
de muelles.

Abunda en los litorales de las costas, próximas al mar.

Quenepo 
\éase Limmoncillo



Roble
Bi¿noníacea Catalpa lonQiai licúa

Chntro y Sur erica de Habla español: roble 
11ait: bois chéne
Mart: chéne de aneilles
Guad: raudegonde.

Madera conocidísima y muy solicitada en todo el país 
donde abunda considerablemente.

El árbol crece a una altura de 60 y 70 piés ofreciendo un 
tronco de 30 y 40 piés con un diámetro de 25, 30 y 35 pul­
gadas.

Si nuestra voz fuese autorizada para una insinuación al 
Gobierno, diríamos que este árbol es uno de los pocos que 
presta un porvenir a la República si pudiera despertar el 
interés que meieceen la repoblación de bosques. Y así lo 
afirmamos, basados sobre razones: primero, porque se re­
produce con facilidad, no necesitando cuido alguno; segun­
do, porque crece y se desarrolla en muy corto tiempo; ter­
cero, por que es de mucho follaje y por último, por que su 
madera se considera, como lo es en efecto, de bis más valió- 
sas ile nuestra floresta.

Ella sirve tanto para construcciones como para pilotillos. 
sin contar que es muy apreciada para muebles y tornerías.

¡Ojalá que este gobierno, ya que la Secretaría de Estado 
de Agricultura cuenta con un jefe que con tanto acierto ha 
dirijido y dirije los destinos de su ramo, pudiera hacer suya 
esta iniciativa para bien de la República y de las generacio­
nes venideras!

—Véase Fig. R 1.—

Roble prieto

Borrag'i rtácea Cord'a spec-osa

Este ejemplar en la parte interior y norte de la Repúbli- 
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va, se conoce también con el nombre ce «Capá prieto». Su 
ministra una madera de contextura igual al «Capá de Fuer 
to Rico»; pero el color es verdoso negro, jaspeado, fot mando 
un conjunto de tornasol.

No resiste el contacto de la tierra y lo recomendamos so. 
lamente para madera de construcción.

El árbol crece bien desarrollado, ofreciendo troncos de 25 
y 30 pulgadas.

Ramón de vaca

Ulmacea

Cüij: ramón de costa
P. R: ramoncillo.

CeUis trinervia

Arbol silvestre que se eleva a una altura de 40 y hasta 
50 pies ofreciendo un tronco no muy largo, pero bien desa­
rrollado llegando a un diámetro de 15 y 18 pulgadas.

Suministra una madera blanca, fibrosa y flexible.
El árbol crece muy frondoso, y sus hijas constituyen un 

alimento para los animales.
No tiene usos conocidos.

IKIBI
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doso, y ofrece un tronco no más de 12 o 13 piés con un diá 
metro de 12 a 14 pulgadas.

Suministra una madera blanca, con un reducido corazón 
negro achocolatado, dividido de la albura por una ligera 
sombra rosácea.

Es un ejemplar que solo se encuentra en las inmediaciones 
deBaníy Azua, y aunque la madera es primorosa ya que 
se presta para un acabado pulimento,no se pueden conseguir 
cantidades de ella, por que el árbol es protejido por los te­
rratenientes, debido a la fruta que produce, sirviendo esta 
de alimento a la crianza de puercos en aquellos terrenos 
áridos.

También abunda esta especie exactamente igual en La 
Romana y Monte Cristy, llamada «Zopaipo», y la mayoría 
cree que es la «Saona», sinembargo no es así, afinque aque- 
Ha pertenece a la misma familia.

—Véase Fig. S 2.-

Sapotillo
Arbol grande y frondoso que se eleva a una altura de 60 

y 70 piés ofreciendo un tronco derecho de 30 y 40 pies con 
15 y 20 pulgadas de diámetro.

La madera es dura, color rosado claro, de fibras regulares 
y granos finos lo que permite un alto pulimento.

Se considera incorruptible en la tierra y en el agua y desde 
hace tiempo viene ser solicitada para traviezas de ferroca­
rriles, vigas y pisos de puentes y para todas obras donde se 
necesita una madera sólida, fuerte y duradera.

Abunda en la provincia del Seybo y cillas costas del 
Este.

Sota criolla

No podemos dar una descripción minuciosa de esta made­
ra porque la hemos conocido únicamente en las inmediaciones 
de La Victoria, y solo conocemos el tronco que lleva mes

101



s
al aserradero para preparar los ejemplares correspondien­
tes a nuestras colecciones.

El árbol es silvestre; crece a una altura de 4-0 a 50 pies y 
proporciona un tronco recto, sin ramazones y bien desarro­
llado.

Suministra una madera color amarillo rosàceo muy des­
vanecido, con unas manchas color cenizo rosado. Estas 
manchas no son uniformes, sino caprichosas, poique a veces 
son grandes, otras son pequeñas y otras imperceptibles.

A nuestro parecer puede servir para obras de ebanistería 
por que la madera es de fibras y granos finos, consistente, 
tuerte, liviana y se presta para un esmerado pulimento.

---- ooo----
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Tabaco

Poligon be a Triplaris caracasana

Cur: tabaco
P. R: tabaco
Ven: palo marta, barrabás
Pan: vara santa, palo hormiguero
C. R: tabaco, hormigo
Per: palo santo.

Primorosa madera, exactamente igual al «Granadillo* 
(Brva Ebenus) y verdaderamente su semejanza es tan exac­
ta que no todos pueden diferenciarla.

Se difiere el Tabaco del Granadillo por el color de las ve­
tas oscuras de ambas maderas, desde el momento que las 
del primero son casi negras, mientras que el segundo las 
tiene, si bien oscuras, con una tendencia a cenizo.

También las dos presentan diferentes contexturas: el ta­
baco no estilla, mientras que el granadillo, preparado para 
bastones o varillas, si el operario no ha prestado una debi­
da atención en el corte a lo largo de la madera, resultará 
que al menor golpe falso, rompe oblicuamente dejando dos 
estiletes.

Referente a los demás pormenores y aplicaciones se repite 
loque llevamos dicho en la página 64 referente al Grana­
dino

Tamarindo

Cesalpin&cea Tamarindus indica

Centro y Sur América: tamarindo.

Arbol frutal que se eleva a una altura de 35 y 40 piés, de 
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corto tronco y que suministra una m viera blanca, un poco 
fibrosa pero muy compacta y fuerte.

No tiene usos conocidos y si los tuviese, no se podrían ob­
tener cantidades de su madera por ser el árbol frutal.

Tarana

Arbol silvestre muy poco conocido por la generalidad de 
las campesinos y que suministra una excelente madera color 
cenizo rosado antes de lustrarla, pero que después pierd* la 
tendencia del rosado y queda del color entero, cenizo. Resul­
ta primorosa por ser tornasolada, y esto es producido 
por sus fibras arremolinadas, muy finas, lo que permite 
facilitar un alto pulimento.

No podemos designar los lugares donde se encuentra, 
on abundancia, por que nosotros no la hemos conocido en 

la floresta, sino en nuestro aserradero y en piezas entre las 
diferentes partidas de maderas que a diario hemos compra­
do para nuestro negocio.

---- ooo----
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Poliéon^cea Coco /oba retusa

Uva de sierra

Cub: manatí, uvero macho, yarúa
P. R: moralón, gateado
Salv; irire, papalón
Mex: 
Bras:

tocó prieto 
tinteira.

Arbol silvestre, no muy grande que suministra una made­
ra de albura blanca amarillosa y corazón color pardo ro­
jizo con tendencia a cenizo obscuro. La madera es dura y 
compacta de granos finos y fibras finas, también muy apre­
tadas. Es susceptible al pulimento, y en obras de ebaniste­
ría, presenta un aspecto muy bonito. El árbol, si bien dere 
cho, crece un poco defectuoso, con estrías irregulares; de cas­
cara rosada, la que bota constantemente una epidermis co­
lor cenizo. Presenciando el corte de un tronco destinado 
para nuestras colecciones, nos llamóla atención el hecho de q. 
al penetrar la hacha en el corazón,produjo una gran cantidad 
de agua cristalina y dulce, que nos dió lugar a recogerla en 
un vaso.

Por la abundancia de ella creimos que fuese agua lluvia 
depositada en el interior del palo, talvez picado por dentro; 
mas este resultó completamente sano; de modo que ella no 
era más que la savia en su marcha descendente. Podríase 
someter a un análisis, buscando alguna sustancia química y 
beneficiosa.

---- ooo----
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Yagua

Arbol silvestre bastante abundante en la República. Se 
eleva a una altura de 30 a 35 pies con un tronco de 12 a 
14 y un diámetro de 12 a 14 pulgadas. Es muy frondo­
so y suministra una madera ni dura ni blanda, muy fibrosa, 
sinembarga muy fácil de trabajarla.

81 color de la madera es blanco coa un tinte indefinido 
de a m trillo o rosado. Tiene el corazón cenizo, de listas cla­
ras en el centro, v veteado de otras que van osen recien, 
do a medida que se acercan a la albura. Presenta una bo­
nita vista.

Su uso apropiado es para varazones de catres, y armazo­
nes de camas por ser liviana, fleixble y al mismo tiempo 
fuerte y duradera.

Oxandra lanceolataAnon&cea

Cub: yaya común, palo de lanza
P. R. 
Ven:

yaya 
guanabanillo

Pan: vaya
Bras: biribá, embyú branco
Jam: black lancewood.

Arbol silvestre, abundante en todo el territorio Dominica, 
no. Se produce en manchas donde solo abunda este pa­
lo, cuyos lugares se denominan: Yayales.

Hasta el año 1907 se exportaban grandes cantidades de 
esta madera; pero desde entonces a hoy no se menciona es­
te artículo en la exportación y desconocemos las cáusas de 
su depresión en el mercado industrial extranjero.

Suministra una madera resistente, fuerte compacta y muy 
flexible. Es de fibras rectas y bien marcadas y de granos 
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finos; susceptible a un alto pulimento. Su colores claro, y 
podemos decir: blanco cenizo.

El árbol crece a una altura de 30 y 35 piés; muy derechc» 
y solo ofrece un tronco de 5 a 6 pulgadas; por cuya razón 
se utiliza para varazones y soleras de casas, como también 
para todas obras de carreterías y carrocerías.

No resiste para nada el contacto con la tierra; sinembar. 
go se eterniza en obras interiores.

Yaya boba

Arbol silvestre y grande, elevándose a una altra de 40 y 
50 piés, y ofrece un tronco de 14 y bastó 18 pulgada« coi» 
un largo 20 y 25 piés.

La madera es esactamente igual a la yaya, (Oxandra 
lanceolata), solo que este árbol, por ser más grueso, su­
ministra tablas de buena dimenciones.

Siempre que en nuestros aserraderos se ha aserrado esta 
madera, la hemos preferido en cuartones y alfarjias que 
resultan inmejorables; a pesar que en una de nuestras fábri­
cas la hemos utilizado con muy buenos resultados para 
puertas y ventanas.

---- ooo----
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palo de águila 43 
palo de burro 89 
palo de bollo 28 
palo de aceite 21 
palo de chino 13 
palo de campeche 27,33 
palo de cupey 43 
palo de hierro 97 
palo de jiote 13 
palo de hueso 90 
palo de gallina 90 
palo de gnitarra 95 
palo de leche 91 
palo de cochino 9 
palo de lanza 106 
palo de melón 68 
palo de mora 82
palo de muñeca 83 
palo de mulato 73 
palo de negro 27 
palo de nuéz 85 
palo de tinta 27 
palo de toro 31 
palo de vaca 91 
palo de yugo 10 
pao amarello 83 
pao branco 33 
pao ferro 58 
pao gameto 43 
pao rei 14 
pao formige 84 
pacay 57 
para-para 9 
pardillo 51 
paterno 57 
papalón 105
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paincira 45
pardillo blanco »3 
pardillo del monte 37 

Penda 95
péndula 95

Perico 96
perieoco 28
peludo 57
pimiento 39,78

Pino 92
Pino macho 93
Pino de tetas 94 
Pino rubial 94

piñón espinos ) 28 
piñón florido 28 
piñón milagroso 28

Pini-piní 95
pisa m o 28
písonai 28 
piocha 13 
pito 30 
piscoi 60 
poxot 45
pois doux 57 
pimientillo 42 
prune d’amérique 73 
purgo 10

Q
Quenepo 97 

quebracho 97
Quiebra, hacha 97 

quilité 28 
puitarán mabí 51

R

Ramón de vaca 99 
ramón de costa 99 

ramoncillo 99 
renaco 67 
roscwood 57 
resbala-mona 13

Roble 98
roble blanco 10 
roble de yugo 10 
roble colorado 11 
roble de sabana 11

Roble prieto 98 
rurí 77

S

Sabina 100
sabina de costa 100
sablier jaune 71 
salvadera 70,71 
samu hú 45 
santa maria 26 
san Bartolomé 37 
sasafrás 40

Saona 100
Sapotillo 101

sauce hediondo 93 
seaside mahoe 82 
serón 23
seyba 45 
sisrnoyo 73

Sota criolla 101 
soto negro 97 
sumauma 45

T

Tabaco 103 
tabloncillo 41 
tamarindo 103 
tempisca 41 
tatagrande 23
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tatajiba 83 
tatayibá 83 

Tarana 104
taparo 68 
táscate 101 
teja 57 
tecomate 68 
tete reta 71 
tiguilote 83 
tineira 80 
tinteira 112 
tocó priéto 69,112 
torete 13 
tornillo 25 
tortugo amarillo 41 
tortugo colorado 41 
totuma 68 
totumo 58 
trementino 30 
trompillo 30 
trompito 30 
tronador 70

U

uña de gato 93 
uruca 42

Uva la sierra 105 
uva gomosa 83 
uvero macho 105

V 
vacima 60

varía 51
varía blanca 83 
vara santa 103 
varillo 26 
vera 24
vomitol colorado 37

W
wild dilly 
wawai

Y

Yagua 106
yaití 65
yamao 42
yaque negro 25

Yaya 106
yaya común 106

Yaya boba 107
ya rúa 68
yayo 42
yayo colorado 42

Z
zapa tillo 43

zapote de Sto Domingo 77 
zumplanthe 28

---- ooo----
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A F

Achra disecta 10
Anona squamosa 18
Amyiis balsamifera 64- *

B

Faramea adoratissima 31
Fagara pterota 94
Ficus americana 66

G

Bursera gumifera 13
Brya ebenus 64

C .

30

H

Hedxvigia balsamifera 9
Hematoxilón campechanum 33
Hymenea courbaril 12
Hibiscus tiliaceus 81
Hura crepitans 70

1

Guarea trichina
Guayacum officinaìis 58
Guayacum arboreum 24
Guayacum verticale 24
Geni papa americana 70

Calycophyllum candidissimum 72 Guazuma ulmifolia 60
Caesalpinea coriaria 53
Cassia grandis 44
Cassia brasiliensis 4*1
Catalpa longisilicua 98
Caesalpinia bijuga 27
Cedrela adorata 34
Ceyba pentandra 45
Celtis trinervia 99
Chrisophyllum caimitu 32

« oliviforme 32
Chlorophora tinctoria 82
Citharexjlon cuadrangulare 95 Inga vera 57
Citharexilon cinereum 95 « laurina 63
Clussia rosea 43
Coccoloba pubescen 68
Coccoloba retusa 105
Colubrina ferruginosa 50
Comocladia dentata 62
Copaifera hymenaefolia 97
Copaifera officinaìis 19
Cordia speciosa 98

«
•

Crescentia cujete 68
Cupania glabra 63

E
Erythrina corallodendrun

gerascanthoides 83 
gerascanthus 51 
integrifolia 72

28

J
Jacaranda sangreana 9
Juglas cinerea 85
Juniperus virginiana 100

L

Lagetta lintearia 53
Laguncularia racemosa 80
Laplacea curtiana 16
Lauras borbonia 20
Licyum acnistoides 90
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M
Mammea americana 77
Aíangífera americana 78
M ìlia semperviren« 18
Melicocca bijuga 75
Mimusops globosa 10
Myrica cerifera 21

N

Rizopliora mangle 81 
S

Sipindus saponaria 89 
Sebastiania lucida 66 
Spondi a nayrobalanus 73 
Spondia lutea 73
Sterculea carthagenensis 14 
Swictenia mahogani 34

T

Tamarindus indica 103
Tecoma pantaphylla 10
Terminaba capitata 61

« catalpa 16
Trichilia moscata 30
Triplaris caracasana 103

X
Xanthoxylum clava herculis 94 

« flavium 56 
« oehroxyllum 93

Z

Zizyphus tomentosa 100

Nectandra cigua 31
« exaltada 40
« coriacea 39
< leucanta 20
« sanguinea 40

O

Oxandra lanceolata 106

P
Persea gratissima 14
Phyllostylon brasiliensis 23
Pimenta vulgaris 78
Pinus occidentalis 92
Poepicia excelsa 9
Poineiana regia 56
Prunus occidentalis 15

R
Rawolfia canescens 91 ——ooo—



FE DE ERRATAS

Pág. Renglón Dice Léase
9 2 Bignominiacea Bignoniacea
9 25 Cesai pínea Cesalpinácea

12 2 Cesalpineácea Cesalpinácea
13 13 cachisbú cachibú
14 5 Persia Persea
14 15 Sterculea Sterculia
16 2 Ramnasea Ramnácea
16 20 Terminlea Terminaba
19 6 Copaífera (sf) Cesalpinácea
24 4 Zigori lacea Zigofilácca
27 29 Leguminosa Cesalpinácea
28 13 Papilonacea Papihonácea
33 18 Cesai pínea Cesalpinácea
33 18 Hematoxilori Hcmathoxylon
37 8 gerascanthoides speciosa
41 23 i mastichodend ruin mastichodend ron
50 11 Coroso corozo
50 12 gineinse gineinsis
53 2 Timeleacea Timeliacea •
62 18 quao guao
93 22 espino do vinsten espinho do vintén
94 5 Xanthsxylum Xanthoxvlum
48 21 y 22 anular estos dos renglones por ha-

ber sufrido una equivocación. Véase pág. 76.
Pág
34 Agregar entre los renglones 29 y 30:

Conifera, Cedrela Adoiata
55 Agregar entre los renglones 12 y 13:

Rutácea Xanthoxvlum flavium.
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OBRAS DEL MISMO AUTOR:

«35 AÑOS EN AMERICA«
(Crítica Política) en 3 tomos:

Primer Tomo:
«EL MACHETE DE JUAN» (edición agotada)

Segundo Jomo:
«EL INFIERNO» (en prensa)

Tercer Tomo:
«EL PURGATORIO» [en preparación],

-----oo----

En prensa: «EL MACHETE DE JUAN» 
Segunda edicción ilustrada y comentada.




